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MILLONARIOS  Y  LAS  DONCELLAS  HUMILDES

NO SE PODÍAN MEZCLAR? 

 

Celine  Santini  no  pudo  ocultar  su  asombro  cuando  el soltero  millonario  Pierce  D'Amato  le  ofreció  un  trabajo para  cuidar  de  la  niña  de  cuatro  años  de  edad  que  está bajo su tutela… Al final de cuentas, él ni la conoce. Pero después  de  tener  un  encuentro  inesperado  íntimo  con  él, ¿dejan  de  ser  extraños?  Celine  es  cautivada  por  el  galán de  ojos  verdes  que  llega  a  rescatar  su  corazón,  pero ¿cómo puede aflorar sus sentimientos cuando ellos son de dos mundos totalmente distintos?

 

Desde  el  primer  día  que  se  fijó  en  esa  preciosidad  de oscuros  ojos,  Pierce  D'Amato  supo  que  estaba  perdido.

Inmediatamente  diseñó  un  plan  para  llevarla  bajo  su techo... y funcionó. Pero mientras más conoce a la dulce y seductora  Celine  Santini  percibe  que  hay  más  y  más  en esta  mujer  de  lo  que  jamás  podría  haber  imaginado.  Su intrigante  combinación  de  sofisticación  e  inocencia  lo desequilibra  y,  antes  de  que  se  dé  cuenta,  su  corazón solitario  lo  traiciona.  El  corazón  sabe  lo  que  quiere  el corazón  y  en  este  caso  quiere  a  Celine  Santini...  no importa lo que cueste.

 

Un romance emocionante llenos de giros y vueltas que te mantendrán pasando la página…

CAPÍTULO UNO

 

Celine  tarareaba  una  canción  romántica  mientras empujaba  el  carrito  de  la  limpieza  por  la  alfombra  del pasillo. «Hoy va a ser un gran día» se dijo a sí misma, sin importarle  que  estuviera  en  Cambridge  otro  verano  más, cuando  en  realidad  prefería  estar  en  su  casa  en  Francia con su madre y sus dos pequeños y ruidosos hermanos.

Sonrió  mientras  pensaba  en  Marc  y  Sylvan.  Los niños,  de  diez  y  doce  años,  probablemente  tenían  loca  a maman   con  sus  constantes  bromas  y  juegos  bruscos.  Si sólo  pudiera  estar  en  casa  con  ellos.  Era  la  única  que podía hacerles frente.

Se  detuvo  en  la  puerta  de  la  habitación  1206.  No había tiempo para pensar en eso. Tenía doce habitaciones por limpiar en las próximas horas y quería dar una buena impresión.  Los  dos  últimos  veranos,  había  trabajado  en hoteles pequeños donde el pago era mínimo y las horas de trabajo  muy  extensas.  Este  verano  tuvo  la  suerte  de conseguir un trabajo en uno de los hoteles más grandes de la   Main  Street.  Ganaría  casi  el  doble  más  de  lo  que ganaba  en  su  trabajo  anterior.  Aunque  era,  todavía,  muy lejos  de  ser  lo  suficiente,  si  seguía  con  un  presupuesto ajustado podría ahorrar lo suficiente para volver a casa en Navidad.

Celine  tocó  a  la  puerta.  Nadie  respondió.  Tocó  de nuevo  sólo  para  estar  segura  y  luego  sacó  su  tarjeta,  la puso en la ranura y la abrió. Recogió un puñado de toallas y  pequeñas  botellas  de  artículos  de  higiene  personal,  los sostuvo con su brazo, agarró el mango de la aspiradora y luego se adentró en el cuarto.

La  suite  presidencial  era  magnífica,  tenía  un  amplio salón lleno de muebles antiguos y alfombras ornamentales.

Una  lámpara  en  forma  de  araña  de  cristal  brillante colgaba del techo. Celine hizo una pausa para admirar la elegante  habitación.  «Sí,  podría  vivir  así».  Sonrió  para ella  misma.  Probablemente  el  salario  de  todo  un  mes cubriría solo una noche en esta suite.

Ahora,  ¿Por  dónde  empezar?  Tenía  un  montón  de toallas,  así  que  se  decidió  por  el  baño.  Aún  tarareando empujó la puerta y entró en el dormitorio.

En ese momento escuchó un clic y la puerta del baño se  abrió.  Jadeó  y  las  toallas  cayeron  de  sus  manos.  De pie,  frente  a  ella,  con  el  rostro  oculto  por  una  toalla gruesa, estaba un hombre alto, musculoso y desnudo, muy desnudo.

Celine gritó.

— ¡Pero  que...! —. El hombre dejó caer la toalla y le  devolvió  la  mirada  con  un  indiscutible    asombro  —.

¿De dónde saliste?

—Yo... Lo siento—. Dijo Celine mientras retrocedía —. Pensé que la habitación estaba vacía. Lo siento mucho.

El hombre la miraba con sus ojos de un sorprendente color  verde  —.  Estaba  en  la  ducha  —.  Dijo,  mientras pasaba  sus  dedos  por  su  pelo  castaño  oscuro  —.  Por  lo que si llamaste no podía escuchar.

Mon  Dieu.  Él  estaba  allí  de  pie,  alto  y  delgado  con cada  pulgada  de  hombre,  y  no  estaba  haciendo  ningún esfuerzo  por  cubrirse.  Celine  bajó  los  ojos,  con  la  cara caliente de vergüenza. Dio la vuelta para huir.

— Espera. Quiero hablar contigo.

¿Hablaba  en  serio?  No  se  voltearía  para  hablar  con un  hombre  desnudo  no  importa  lo  guapo  que  estuviera.

Estaba de vuelta en la sala de estar y ya había agarrado su aspiradora cuando su voz la detuvo.

— No te vayas —. Dijo, con voz imperiosa y audaz.

Sonaba  como  el  tipo  de  hombre  que  espera  que  le obedezcan.  Estaba  de  pie  en  la  puerta  del  dormitorio  y esta vez, por suerte, tenía la toalla envuelta alrededor de su cintura —. Espérame en el salón. Me vestiré.

Sin esperar una respuesta, se volteó para entrar en la habitación,  dejando  a  Celine  mirando  la  entrada  vacía.

¿Quién se creía este hombre, ordenándola de esa manera?

Frunció  el  ceño  mientras  sus  pensamientos  daban  vueltas en su cabeza salvajemente. Ahora que lo pensaba, esa era una  muy  buena  pregunta  ¿Quién  era,  en  realidad?  Tenía que  ser  una  persona  muy  importante  o,  de  lo  contrario, muy rico para alojarse en la suite presidencial de uno de los  hoteles  más  caros  de  la  ciudad.  Su  corazón  latía cuando un nuevo pensamiento llenó su mente. ¿Regresaría a reprenderla por violar su privacidad? ¿La denunciaría, o peor, haría que la despidieran? Sus palmas comenzaron a sudar  y  se  las  deslizó  por  los  lados  de  su  uniforme.  No podía  permitirse  el  lujo  de  perder  este  trabajo, simplemente no podía. Tenía que defenderse.

En  menos  de  un  minuto  el  hombre  estaba  caminando fuera  de  la  habitación  con  pantalones  oscuros  y  una camisa blanca que se abrochaba mientras se acercaba. Sus largos y delgados pies estaban desnudos.

— Siéntate —. Dijo y le hizo señas al sofá cerca de la ventana.

—  ¿Disculpe?  —.  Celine  se  quedó  inmóvil,  con  la mano en la aspiradora y los ojos muy abiertos mientras le devolvía la mirada. ¿Por qué le ofrecía asiento? ¿Si la iba a reprender por qué no hacerlo de forma rápida y dejarla ir? Realmente debió planificar su regaño. Decidió hablar, tal vez apaciguarlo antes de que él tenga la oportunidad de reprenderla.

—  Estoy  muy  apenada  por  haberlo  interrumpido  de esa  manera  —.  Dijo  ella,  su  voz  seria.  —.  No  ocurrirá otra vez. Vendré más tarde a limpiar su habitación —. Se dirigió  a  la  puerta,  empujando  la  aspiradora  delante  de ella. Tal vez si hace una salida rápida las cosas llegarían hasta aquí. Al menos, eso era lo que ella esperaba.

Estaba a medio camino de la puerta cuando él se rió, una risa ronca profunda que le envió un escalofrío por la espalda. La detuvo en seco. Ella volteó para mirarlo.

— No necesitas irte tan rápido —, dijo, metiendo los extremos de la camisa en los pantalones  —. Yo no voy a morderte. Sólo quiero hablarte acerca de algo.

¿Hablar con ella? ¿Acerca de qué? La curiosidad se apoderó  de  ella  y  cuando  él  le  señaló  de  nuevo  el  sofá ella soltó la aspiradora y fue a sentarse recatadamente en el borde de la silla.

— Mi nombre es Pierce D'Amato —, dijo y sacó una tarjeta de presentación del escritorio. Extendió la mano y se la dio — ¿Y tú eres?

— Celine Santini.

— Encantado de conocerte, Srta. Santini —, dijo con una sonrisa y luego arqueó una ceja —. ¿Eres italiana? Tu acento suena francés.

Ella  asintió  con  la  cabeza  y  sonrió  —.  Buena suposición.  Soy  de  Francia,  pero  mi  padre  era  un  militar estadounidense italiano. Hablo tres idiomas.

Él  hizo  una  reverencia  rápida  con  la  cabeza  y  miró impresionado  —.  Ahora  que  nos  conocemos  podemos conversar  —.  Se  apoyó  en  la  mesa  y  cruzó  los  brazos sobre  su  pecho.  Su  rostro  se  puso  serio  —.  Estoy  en  un dilema, Srta. Santini, y me pregunto si me podrías ayudar.

Celine  frunció  el  ceño.  ¿Qué  cosa  podía  hacer  ella para  ayudar  a  un  hombre  como  él?  Él  era  obviamente  un hombre  poderoso,  rico  y  ella  no  era  más  que  una estudiante  de  doctorado  con  un  empleo  clandestino  de camarera de hotel.

—  Soy  un  hombre  muy  ocupado  —,  dijo, abotonándose hábilmente los puños de la camisa mientras hablaba,  sin  apartar  ni  una  sola  vez  los  ojos  de  ella  —, pero  de  repente  me  encuentro  en  una  situación  difícil.

Tengo que hacer que mi negocio funcione y tengo una niña de cuatro años. Necesito los servicios de una niñera.

Celine  sólo  podía  mirar  a  Pierce  D'Amato, convencido  de  que  el  hombre  se  había  vuelto  loco.  No sabía nada de ella. ¿Qué estaba pensando?

—  Sé  que  esto  suena  descabellado—,  dijo  él, dándole una sonrisa al notar la confusión en su rostro —, pero fui nombrado tutor de la hija de mi primo de cuatro años  y...  estoy  un  poco  perdido,  por  así  decirlo  —.  Se encogió de hombros. — ¿Qué puedo saber yo de niños?

— Así que usted está buscando a alguien para cuidar de ella.

— Sí, una niñera, acompañante, ayudante. Como sea que  se  llame.  Tengo  un  ama  de  casa,  pero  ella  está  muy ocupada y no creo que acepte el reto de cuidar de un niño de cuatro años. La señora Simpson tiene casi sesenta.

—  Pero  ¿qué  hay  de  las  agencias?  Allí  pueden ayudarle  a  encontrar  un  montón  de  gente  que  estaría encantada de cuidar a un niño.

— Ya lo intenté. No funcionó —. Gruñó con disgusto —. Me enviaron jóvenes, viejos, gordos y delgados. Kylie los odiaba. Esa pequeña es muy exigente —.

— ¿Y usted cree que a ella me gustaría?

Él  se  rió  entre  dientes  —.  Estoy  seguro  de  ello.

Desde  el  momento  en  que  puse  los  ojos  en  ti  sabía  que eres la adecuada para Kylie —.

¿Desde  el  momento  en  que  puso  los  ojos  en  ella?

¿Cómo  podía  tener  una  opinión  tan  rápido?  Y  entonces recordó  que  ella  había  armado  una  opinión  de  él  en  esa fracción de segundo, también. Y al recordar su encuentro su rostro se puso caliente. Celine negó con la cabeza —.

No lo entiendo.

Él  se  rió  y  luego  se  puso  de  pie  y  se  acercó  a  la ventana. Bajó la vista hacia la calle y luego se volteó para mirarla  —.  Por  muy  divertido  que  parezca  cuando  mis ojos  se  encontraron  con  los  tuyos  algo  hizo  clic.  Tienes una  frescura  que  creo  que  a  Kylie  le  gustará.  Y  te  ves como una chica que no tiene miedo de divertirse —.

¿Qué quiso decir con eso? Celine frunció el ceño y se puso en pie  —. Lo siento,  Sr. D'Amato. No  creo que sea una buena idea. Tengo un buen trabajo aquí y-

Él  se  rió  —.  ¿Trabajando  aquí?  ¿Salario  mínimo?

Puedo darte muchas veces más que eso sin pestañear.

Celine contuvo el aliento. El se asustó —. El dinero no  lo  es  todo.  Yo  no  lo  conozco.  ¿Cómo  puedo  dejar  mi trabajo por un hombre al que no conozco?

—  ¿Eso  es  todo?  —.  Agitó  la  mano  con  desdén  —.

Tengo grandes referencias, empezando por el hombre que posee este hotel. Él es uno de mis clientes —.

—  ¿El  Sr.  Pierrefond?  —.  Preguntó  con  un  susurro —. ¿Usted lo conoce? —. Todos los empleados del hotel conocen y respetan a John Pierrefond. Es uno de los pocos hombres  de  negocios  y  multimillonarios  que  se  interesa personalmente por sus empleados. Con unos setenta años, aún  permanece  tan  involucrado  en  sus  negocios  como cuando  había  empezado.  Los  empleados  más  antiguos nunca dejan de hablar de él.

Pierce  se  encogió  de  hombros  —.  Hemos  estado haciendo  negocios  durante  años.  Pregúntale  —.  Y

entonces él sonrió revelando un hoyuelo encantador en su mejilla  derecha  —.  Él  me  apoya.  Yo  no  voy  por  ahí deslumbrando  camareras  inocentes,  si  eso  es  lo  que  te preocupa —.

La  sonrisa  desapareció  tan  rápido  como  había llegado.  Miró  el  reloj  de  oro  puro  que  llevaba  en  su muñeca y luego la miró —. Es hora de irme. Quédate con la tarjeta y llámame. Tienes hasta mañana. Me regresaré a Springfield y necesito una respuesta antes de irme —.

Celine  asintió  y  guardó  la  tarjeta  en    su  bolsillo  —.

Por  supuesto  —,  dijo,  apresurándose  para  recuperar  la aspiradora —.Pensaré en eso y se lo haré saber.

—  Bien  —.  Él  asintió  con  la  cabeza  y  antes  de  que ella se marchara él se dirigió de regreso al dormitorio.

Celine cerró la puerta, apoyó en ella y cerró los ojos.

Qué  interesante  manera  de  comenzar  el  día.  Acababa  de conocer  al  hombre  más  seductoramente  guapo  y  su corazón aún guardaba el recuerdo de Pierce D'Amato con esos  anchos  hombros,  la  cintura  estrecha  y  el  sedoso cabello negro que caía alrededor de su...

Mon  Dieu.  Tenía  que  ser  fuerte.  Pero  la  imagen  de Pierce  estaba  grabada  en  su  mente  y  sabía  que,  si  le gustara o no, la perseguiría durante mucho tiempo.

Empujó  el  carrito  a  la  siguiente  suite.  No  tenía ninguna intención de estar a la vista de Pierce cuando éste saliera de su habitación. La próxima vez que lo viera, de haber  una  próxima  vez,  debía  ser  en  términos  muy diferentes.

CAPÍTULO DOS

 

Con  el  corazón  saltando  de  la  emoción,  Celine condujo por el largo y sinuoso camino que conducía a la casa  de  Pierce  D'Amato.  En  realidad,  la  palabra  casa  se quedaba  corta.  Lo  que  había  frente  a  sus  ojos  era  una mansión.  El  lugar  parecía  lo  suficientemente  grande  para albergar cinco familias y todavía tener espacio de sobra.

Estacionó  su  Toyota  Corolla  en  el  espacio  entre  un elegante Jaguar negro y un Porsche de color rojo. No pudo evitar reírse. Al lado de los otros dos vehículos su carro de hace diez años parecía muy fuera de lugar. Pensándolo bien,  los  otros  vehículos  son  los  que  debían acostumbrarse  a  la  compañía  del  vehículo  de  la  clase obrera.

Deslizó  sus  húmedas  palmas  por  los  lados  de  sus pantalones, sacudiendo la cabeza con enojo. Odiaba como sudaban  cuando  estaba  nerviosa.  No  había  ninguna necesidad  de  estarlo,  lo  sabía,  pero  su  cuerpo  decía  lo contrario.

Después de casi todo un día dudándolo, Celine había decidido  llamar  a  Pierce  D'Amato.  Después  de  todo, ¿Cómo

podía

desperdiciar

la

oportunidad

de

posiblemente duplicar su salario? Con ese aumento en su presupuesto  podía  pagar  dos,  e  incluso  tres  viajes  a Europa  por  año  para  visitar  a  su  familia.  Sus  ojos  se humedecieron  al  pensar  en  la  Navidad  en  su  casa  en Francia.

Decidió  contarle  a  Bridgette,  una  amiga  que  había hecho en su primer día de trabajo, quién le dio un informe muy positivo de Pierce. Bridgette se había encontrado con él  varias  veces  y  lo  describía  como  un  verdadero caballero, famoso por dar generosas propinas al personal del  hotel  que  lo  atendía.  Sin  embargo,  había  un  brillo  en los  ojos  de  la  mujer  que  le  hizo  pensar  a  Celine  que Bridgette se había deslumbrado por Pierce. ¿Y quién no lo haría?  Con  su  elegancia  y  sus  oscuros  e  intensos  ojos verdes, Pierce D'Amato parecía tener el poder de encantar a cualquier mujer que deseara.

Esa  noche,  Celine  llamó  a  Pierce  y  éste  la  invitó  a reunirse con él en su oficina en casa para presentarle a la pequeña.  Luego  hablarían,  le  dijo,  para  poder  tomar  una decisión.

Y  así  fue  como  llegå  a  la  magnífica  residencia  de Pierce D'Amato. Se sujetó el bolso con más fuerza, limpió sus  palmas  por  última  vez  con  sus  pantalones  y  subió  la escalera de la gran entrada de mármol.

Tocó el timbre y se quedó allí jugando con la hebilla de  su  bolso,  tratando  de  olvidar  sus  nervios  por  su próxima  reunión  con  Pierce.  Por  más  que  lo  intentó  no pudo  borrar  de  su  mente  el  recuerdo  de  su  fuerte  y tonificado cuerpo y se preguntó cómo reaccionaría cuando él le abriera la puerta. Respiró hondo, tratando de frenar su  acelerado  corazón.  No  serviría  de  nada  que  este hombre viera como sudara.

La puerta se abrió y una mujer de pelo gris regordete le  sonrió  —.  Señorita  Santini.  Bienvenida.  La  estaba esperando. Soy Elizabeth Simpson. Pase —.

Celine expiró, agradecida de que fue el ama de llaves quien  le  abrió  la  puerta.  Eso  le  daría  tiempo  de recuperarse.  Le  dio  a  la  mujer  una  sonrisa  y  le  susurró gracias y entró en la casa.

Celine  estaba  asombrada.  El  vestíbulo  era  enorme, con  un  techo  alto  adornado  con  una  lámpara  de  araña brillante  que  asemejaba  una  gran  cantidad  de  pequeñas estrellas flotando en el aire. Las columnas blancas subían elegantemente  hasta  el  techo  y  azulejos  multicolores  de mármol  brillaban  bajo  sus  pies.  Casi  sentía  miedo  de pisarlos.  Esta  no  era  la  entrada  de  una  casa  privada.  Se parecía más al vestíbulo de un gran hotel.

—  La  llevaré  a  la  oficina  y  le  notificaré  al  Sr.

D'Amato  que  ha  llegado  —.  Dijo  la  señora  Simpson mientras  la  conducía  por  un  pasillo  que  parecía  correr  a lo largo de la longitud de la casa —. Usted llegó un poco temprano  así  que  él  aún  no  está  listo,  pero  no  la  hará esperar mucho —.

— Gracias—, dijo Celine de nuevo, pero ella apenas escuchaba a la mujer. Estaba demasiado distraída con las espléndidas  pinturas  que  se  alineaban  en  las  paredes.

Amaba el arte y las pinturas, aún más. Podía vivir durante días  en  un  museo  y  no  extrañaría  la  vida  en  el  mundo exterior. La colección de Pierce le fascinaba. Contuvo la respiración en la sexta que observó. ¿Era un Picasso? No, no  podía  ser.  Lo  miró,  casi  chocando  con  la  señora Simpson  mientras  caminaba.  Tenía  que  volver  y comprobarlo más tarde.

Caminaron a través de unas anchas puertas francesas, y a través de ellas Celine vio una enorme piscina, el agua era de un azul brillante y en ella se reflejaba el sol. Y allí, en  la  piscina,  de  espaldas  a  ella,  estaba  el  hombre  que había  ocupado  sus  pensamientos  desde  el  día  en  que  se conocieron.  Pierce  estaba  de  pie  en  la  parte  menos profunda  de  la  piscina,  con  la  piel  de  sus  hombros  y  la espalda  bañadas  por  los  rayos  del  sol.  Su  cabello, húmedo y peinado hacia atrás, brillaba a la luz del sol.

Celine  casi  dejó  de  caminar.  Sus  ojos  se  fijaron  en los  anchos  hombros  que  recordaba,  la  cintura  estrecha,  y esas caderas ahora encerradas y abrazadas en un traje de baño  negro.  Veía  el  contorno  de  unas  firmes  nalgas  a través  del  húmedo  material  que  se  aferraba  a  su  cuerpo.

Por segunda vez en dos días estaba viendo a este hombre sin ropa puesta.

Celine se mordió los labios para no sonreír. Si fuera totalmente  honesta  admitiría  que  ninguna  de  las  dos experiencias había sido dolorosa.

Alcanzó a ver un poco de la cabeza rubia cerca de la mano  de  Pierce  y  concluyó  que  estaba  en  el  agua  con  la niña  de  la  que  había  oído  hablar.  Estaba  probablemente dándole  una  clase  de  natación.  Para  un  hombre  que  dejó en claro lo ocupado que estaba, fue una sorpresa ver que estaba pasando una tarde de la semana entreteniendo a un niño. Admiraba eso. Sonrió y siguió caminando.

La  señora  Simpson  tenía  razón.  Pierce  no  tardó mucho  en  aparecer  por    la  puerta  de  la  oficina.  Había estado  allí  menos  de  cinco  minutos,  el  tiempo  justo  para que la señora Simpson le trajera una taza de té de hierbas, cuando Pierce llegó totalmente vestido, con camisa blanca y pantalón azul marino.

— Llegaste temprano —, dijo mientras se acercó y la saludó con un gesto —. No te esperaba sino en media hora —.

— Lo siento —, dijo Celine —. No estaba segura de cómo  estaría  el  tráfico  por  lo  que  decidí  salir  con suficiente tiempo —. Puso la taza y el plato en la mesa a su  lado.  Pierce  sonaba  bastante  formal.  Esta  era  una entrevista  de  trabajo,  por  supuesto,  y  ella  sería  tan profesional como él.

La  miró  con  esos  intensos  ojos  verdes  —.  Gracias —,  dijo  con  una  sonrisa  —.  Aprecio  la  puntualidad.

Ahora  te  diré  con  rapidez  que  requiere  este  trabajo  —.

Pierce  le  dio  a  Celine  los  detalles  sobre  la  situación  de Kylie  y  el  tipo  de  ayuda  que  estaba  buscando.  La  madre de  Kylie,  su  prima  viuda,  tuvo  un  grave  accidente  de tránsito y había sufrido lesiones cerebrales graves. Ahora estaba  en  estado  de  coma  con  una  pequeña  probabilidad del  cincuenta  por  ciento  de  recuperación.  La  niña  estaba en  la  guardería  cuando  eso  ocurrió.  No  tenía  parientes cercanos,  la  madre  de  Kylie  había  puesto  a  Pierce  como la persona de contacto de emergencia. Y así fue, como de la noche a la mañana, se convirtió en un padre sustituto.

—  ¿Qué  pasó  con  el  padre  de  Kylie?  —.  Preguntó Celine, con su corazón a punto de salirse por la niña que estaba ahora sin su madre —. ¿Por qué no ayuda? — Pierce  negó  con  la  cabeza,  con  rostro  serio  —.

Lamentablemente,  murió  cuando  Kylie  tenía  solo  dos años.  Tenía  una  cardiopatía  congénita.  Tuvo  un  ataque  al corazón y murió sólo de veintisiete años —.

— No puedo creerlo —, susurró Celine. Qué tragedia para una niña. Primero, la pérdida de su padre y ahora su madre  apenas  se  aferra  a  la  vida.  ¿Cómo  debe  estar pasándola la pequeña?

En ese momento la señora Simpson llegó de la mano de la niña que había sido el tema de conversación. Estaba vestida con un vestido de verano de mangas sueltas blanco con un lazo amarillo. Parecía una delicada margarita.

—  Sr.  D'Amato.  Kylie  está  lista  para  conocer  a  su invitada —. La señora Simpson sonrió a Kylie y la acercó hasta Pierce. La niña se acercó lentamente a él y con una cara poco seria apoyó su pequeña mano en la de él.

Pierce le dio una suave sonrisa y le dijo en voz baja —: Hay alguien que me gustaría que conocieras, Kylie. Se trata de Celine que vino desde Cambridge a conocerte —.

Le  dio  la  vuelta  para  que  viera  a  Celine  —  ¿Por  qué  no vas y le dices hola? — Kylie dudó y giró sus ojos azules hacia Pierce como si  buscara  consuelo.  Luego,  sonrió  y  guiñó,  mirando  a Celine  por  primera  vez.  Respiró  rápidamente  y  se  la acercó.

Celine  sintió  que  su  corazón  se  derritió  al  instante.

Había un mundo de tristeza en los ojos de Kylie, pero no se  inmutó  y  no  lloró.  Fue  hasta  Celine  y  la  tomó  de  la mano  y  no  pronunció  una  palabra  de  protesta.  ¡Qué valiente era la pequeña! Celine quería traerla a sus brazos y  abrazarla  hasta  que  sintiera  sólo  amor  y  paz.  Era  tan desgarrador ver el dolor en los ojos de alguien tan joven.

Celine se deslizó de su silla y se arrodilló delante de la  niña  para  que  sus  ojos  estuvieran  nivelados  —.  Me gustaría ser tu amiga, Kylie —, dijo, con su voz tan suave y reconfortante —. ¿Puedo? — La  niña  permaneció  en  silencio,  mirando  Celine  con los  ojos  llenos  de  incertidumbre.  Luego,  lentamente, asintió con la cabeza rubia rizada y levantó el pulgar a la boca.

—  ¿Puedo  darte  un  abrazo?  —.  Celine  inclinó  la cabeza y sonrió.

Kylie  no  esperó  a  Celine  para  abrir  sus  brazos.  Se metió  el  dedo  pulgar  en  su  boca,  dio  los  dos  pasos  que necesitaba  para  llegar  a  Celine,  y  envolvió  sus  brazos alrededor  de  su  cuello.  Nadie  pronunció  alguna  palabra, pero  Kylie  hundió  la  cara  en  el  cuello  de  Celine  y comenzó a llorar en silencio.

—  Está  bien,  ma  cherie,  está  bien  —,  Celine  la calmó mientras le frotaba la espalda y la abrazó —. Estoy aquí para ti —.

Durante casi un minuto Kylie se quedó con ella hasta que finalmente se calmó y le levantó la cara —. Me alegro de  que  seas  mi  amiga—,  dijo  en  un  pequeño  susurro  y luego descansó sobre Celine suspirando.

Celine  levantó  la  cabeza,  con  sus  ojos  llenos  de lágrimas  de  compasión,  y  cuando  miró  a  la  señora Simpson  la  mujer  estaba  secándose  la  cara  con  un pañuelo.  Cuando  sus  ojos  vagaron  hacia  donde  Pierce estaba de pie, con las manos metidas en los bolsillos, su rostro  era  sombrío  y  oscuro  pero  con  emoción.  Todos estaban afectados por la declaración inocente de Kylie.

Cuando  la  señora  Simpson  salió  de  la  habitación llevando  a  Kylie,  Celine  miró  directamente  a  Pierce.

Después  de  conocer  a  la  niña,  no  había  manera  de  que dijera  que  no  a  este  trabajo.  ¿Cómo  podía  negarle  la atención,  simpatía  y  el  amor  que  ella  ansiaba  tan desesperadamente?

— Quiero este trabajo—, dijo, y su voz se quebró en la  última  palabra.  Se  aclaró  la  garganta,  tratando desesperadamente  de  ocultar  sus  emociones  —.  Quiero estar aquí para Kylie. ¿Cuándo puedo empezar?

Pierce  asintió  y  aunque  él  no  sonrió,  sus  ojos mostraban que estaba satisfecho con su decisión. Aún así, le preguntó —: ¿Estás segura?

— Quiero ayudar a Kylie —, le dijo ella, con su voz seria  —.  No  puedo  explicarlo,  pero  siento  una  conexión entre nosotras —.

Pierce asintió de nuevo y esta vez la sonrisa llegó a sus labios —. Puede ser. No me preguntes cómo, pero el momento en que mis ojos se posaron en ti supe que eras la indicada. Sabía que serías perfecta para Kylie.

Celine  se  recostó  en  su  silla,  sorprendida  por  la fuerza  de  su  confianza  en  ella.  ¿Cómo  pudo  saberlo?  Ni siquiera sabía nada de ella antes de ese día. Y a pesar de que  ella  le  había  enviado  por  correo  electrónico  su currículum  y  las  referencias  después  que  hablaran  por teléfono, él todavía no sabía mucho acerca de ella.

Y,  ¿qué  pasa  con  él?  ¿Era  ella  perfecta  para  él también?

El aliento de Celine quedó atrapado en su garganta y miró  con  culpabilidad  a  Pierce.  ¿De  dónde  venía  ese pensamiento? ¿Por qué razón había llegado a pensar eso?

Ella no significaba nada para este hombre, absolutamente nada, excepto una persona que sería una gran niñera para su  niña.  Si  fuera  a  trabajar  aquí  sería  mejor  que  sus emociones no salieran a relucir.

Si  hubiera  una  cosa  que  sabía  era  que  ella  y  Pierce D'Amato  se  encontraban  en  dos  mundos  totalmente diferentes  y,  a  menos  que  de  pronto  ganara  unos  pocos cientos  de  millones  de  dólares  en  la  Lotería  sus  dos mundos nunca se unirían…

 

CAPÍTULO TERCERO

 

Pierce  vio  como  Celine  subió  a  su  coche  y  se marchó.  Dio  las  gracias  a  las  estrellas  por  haberla encontrado. Kylie necesitaba a alguien como Celine en su vida.  Y  luego  había  él.  ¿Qué  había  en  esa  mujer  que  lo atrajo y le hizo decidirse a llevarla a vivir bajo su techo?

Era extraño. Ese primer día que se conocieron y escuchó el  grito,  dejó  caer  la  toalla  y  se  encontró  mirando  a  los ojos  marrones  líquidos  de  una  mujer  asustada  y asombrosamente  bella.  No  importa  que  ella  estuviera vistiendo  su  uniforme  de  mucama  y  llevara  el  pelo  en  un moño antiguo. Sintió una descarga eléctrica a través de su cuerpo,  un  choque  que  lo  hizo  congelar.  «Qué  era  eso», pensó. Nunca había reaccionado ante una mujer así.

Y  ella  apareció  justo  cuando  él  estaba  pidiendo  un milagro, justo cuando casi había perdido la esperanza de encontrar la niñera perfecta para Kylie.

Recordaba  haber  visto  su  miedo  y  decir  una  u  otra cosa  para  tranquilizarla,  pero  se  sorprendió  así  que cuantos  segundos  pasaron  antes  de  darse  cuenta  que  aún estaba  completamente  desnudo  delante  de  ella.  En  ese momento  ella  ya  se  estaba    preparando  para  huir.  Lo bueno es que él no la había dejado salir. Ahora  gracias a su rápida acción ella estaría trabajando para él y viviendo bajo el mismo techo. No pudo evitar sonreír ante el curso que tomaron los acontecimientos. Tenía ganas de llegar a conocer muy bien a la señorita Celine Santini.

Cuando  las  luces  del  vehículo  de  Celine desaparecieron  Pierce  entró  en  busca  de  Kylie.  La encontró viendo dibujos animados en la televisión.

— Tío, ¿puedo beber helado? —

Pierce  se  acercó  y  le  despeinó  el  cabello  —.  Por supuesto,  Kylie.  Y  se  dice  “¿Puedo  comer  helado?”, ¿Está bien? —.

— Está bien—, dijo mientras se metió el pulgar en la boca y lo miró con grandes ojos azules, su carita tan seria como  la  de  un  sacerdote.  Pierce  sabía  lo  que  eso significaba  y  su  pecho  se  conmovió  de  la  nostalgia.  El pulgar  en  la  boca  significaba  que  Kylie  realmente extrañaba  a  su  madre  en  ese  momento.  Su  pulgar  era  la fuente de consuelo en un mundo que había dado un giro de 180 grados.

—  Vamos,  cariño—,  dijo  y  la  levantó  en  sus  brazos —.Vamos a buscar helado.

***
Había pasado una semana desde que Celine llegó a la casa de Pierce con sus maletas y sus pocas posesiones en su  coche.  Afortunadamente,  podía  pasar  los  próximos cinco  meses  más  o  menos  totalmente  centrada  en  Kylie  y sus necesidades, ya que no tenía necesidad de volver a la universidad hasta octubre. Desde que Celine llegó, Kylie pasaba  todo  su  tiempo  con  ella  y  poco  a  poco  la  niña comenzó  a  abrirse  como  una  flor  tierna  en  el  rocío  de  la mañana.

Las  primeras  tres  noches  fueron  difíciles.  Kylie lloraba  al  dormir  cada  noche,  rechazando  los  intentos  de Celine de consolarla. En la cuarta noche, en lugar de tratar de  leerle  un  cuento  antes  de  dormir,  Celine  sacó  los juguetes  de  la  caja  y  contó  la  historia  de  Blancanieves  y los siete enanitos allí mismo, actuándola con los juguetes, en  la  parte  superior  de  la  manta  de  la  niña.  Kylie  se  rió tanto que tuvo que limpiar sus lágrimas de felicidad con el dorso de la mano.

Después de eso, Kylie insistía en que Celine apilara los  juguetes  en  la  cama  cada  noche  para  que  pudieran actuar Cenicienta, el Los Músicos de Bremen y todos sus otros  cuentos  de  dormir  favoritos.  Celine  estaba  feliz  de hacerlo y cuando Kylie le pidió que subiera a la cama con ella  se  acercó  y  abrazó  a  la  niña  hasta  que  la  pequeña cabeza quedó sumergida en su  hombro y Kylie se durmió relajadamente.

Al día siguiente, Celine se despertó con el sonido de los pájaros silbando fuera de la ventana. Iba a ser un gran día, lo sabía, porque era soleado y luminoso, era sábado, y Pierce regresaría a casa.

Sabía  que  era  una  estupidez  de  su  parte  sentirse  de esa  manera,  pero  no  podía  evitarlo.  Ella  en  realidad estaba  deseando  ver  a  Pierce  D'Amato  nuevamente.

Estaba segura de que un hombre como él tendría todas las mujeres que quisiera a su alrededor. Probablemente tenía infinidad  de  admiradoras  en  todas  las  ciudades  que visitaba.  Obviamente  no  se  fijaría  en  ella,  una  simple niñera que trabajaba para ganarse la vida.

Aunque  sabía  que  no  había  manera  de  que  pudiera competir por su atención, Celine no pudo evitar sentir una sacudida de emoción ante la idea de volver a verlo. Con una sonrisa en su rostro saltó de la cama y caminó por el pasillo  hacia  la  habitación  de  Kylie.  Llamó  a  la  puerta  y entró y se inclinó para hacerle cosquillas a la niña.

— Despierta, dormilona—, le dijo con una sonrisa a Kylie que se estiró y abrió su pequeña boca en un bostezo que  podría  tragar  un  elefante  —.  Es  hora  de  prepararse para un día lleno de diversión —.

Media  hora  más  tarde  Celine  y  Kylie  estaban  en  la cocina  desayunando  panqueques,  huevos,  fresas  y  yogur.

Estaban  compitiendo  para  ver  quién  terminaba  primero.

Habían planeado un día completo. Primero, repasarían las letras  y  números,  entonces  se  darían  un  chapuzón  en  la piscina y luego harían el almuerzo y la jardinería.

Celine  sabía  que  el  trabajo  en  el  jardín,  plantar semillas y cultivar las flores eran excelentes terapia para la  pequeña  niña.  Estaba  en  el  segundo  año  del  programa de  doctorado  en  Psicología  y  gran  parte  de  su investigación  involucraba  el  desarrollo  del  niño,  la motivación  y  el  asesoramiento.  Había  algo  en  el  trabajo con las manos que calmaba los nervios, y trabajar al aire libre rodeada de la naturaleza era mágico para calmar el espíritu  y  reconfortar  el  alma.  Esto  era  lo  que  Kylie necesitaba  en  su  vida  -  texturas,  actividad  física  y  una sensación de logro.

Después  del  almuerzo  Celine  puso  un  sombrero  de ala  ancha  de  paja  sobre  la  cabeza  de  Kylie  y  salieron  al jardín que rodeaba el patio trasero. La niña estaba armada con  un  tenedor  para  jardín  y  una  pala  mientras  Celine tenía una regadera.

—  Te  reto  —,  gritó  Kylie  y  despegó  por  la  hierba, riendo mientras corría.

Celine  corrió  tras  ella,  riendo  también,  feliz  de  ver que estaba alegre.

Cuando llegaron al otro extremo del jardín, Celine se dejó  caer  sobre  la  hierba,  jadeando  y  riendose,  pasó  un dedo  por  su  frente,  fingiendo  limpiar  el  sudor  —.  Estoy sorprendida, corres muy rápido —, dijo, abriendo mucho los ojos, asombrada —. No podría alcanzarte en un millón de años.

—  ¿En  serio?  —,  preguntó  Kylie,  con  los  ojos  muy abiertos de asombro — ¿He corrido tan rápido?

—  Sí,  lo  hiciste  —,  dijo  Celine  y  extendió  la  mano para hacerle cosquillas —. Tú eres mi campeona olímpica —.

Después  hicieron  un  poco  de  jardinería,  Celine cavaba los agujeros y Kylie dejaba caer las semillas y las cubría  con  tierra.  Luego  Kylie  regaba  las  semillas mientras  Celine  eliminaba  la  maleza  de  esa  sección  del jardín  para  asegurarse  de  que  no  se  ahogaran  las  plantas cuando salieran del suelo.

Estaban  tan  absortos  en  su  tarea,  trabajando  juntas con un cómodo compañerismo, que ambas saltaron ante el chasquido de una ramita detrás de ellas. Al girarse vieron a una bella mujer alta, rubia y exquisitamente vestida con un  vestido  de  verano  blanco  con  la  mirada  fija  en  ellas.

Celine levantó una mano para protegerse los ojos del sol y fue entonces cuando vio la cara de la mujer, perfectamente maquillada  con  los  labios  de  color  carmesí  que  se curvaban en lo que parecía desdén.

Celine,  sorprendida  por  la  repentina  aparición  de  la extraña,  se  quitó  los  guantes  de  jardín  y  se  puso  en  pie.

Era al menos un par de pulgadas más alta que la visitante inesperada  pero  de  alguna  manera  se  sentía  intimidada ante  su  presencia.  La  mujer  estaba  mirando  con  una expresión poco amistosa como si fueran intrusos.

— Hola—, dijo Celine, todavía sintiéndose un poco fuera  de  lugar  —  ¿Puedo  ayudarle?  —.  Sintió  a  Kylie acercarse  a  ella  y  puso  una  mano  sobre  el  hombro  de  la niña, tranquilizándola.

—  Así  que  tú  eres  la  nueva  criada—,  dijo  la  mujer, con sus ojos brillando con algo parecido a la aversión —.

Oí hablar de ti, pero nadie me dijo que eras hermosa —.

—  ¿Disculpe?—,  dijo  Celine,  desconcertada  por  su declaración.

—  Pierce  me  dijo  que  tenía  una  niñera  para  su nueva...  responsabilidad  —.  Giró  sus  ojos  hacía  Kylie  y Celine podría jurar que, por alguna razón, su mirada decía que  la  niña  era  una  molestia  para  ella.  Entonces  sus destellantes ojos azules se detuvieron de nuevo en Celine —.  Pero  pensé  que  iba  a  ser  alguien  como  la  señora Simpson.  Él  nunca  me  dijo  que  eras  tan  joven  —.  Sus cejas se arquearon en una mueca que dijo obviamente que esto era un problema importante.

Celine  levantó  las  cejas,  sin  poder  ocultar  su sorpresa — ¿Y usted es?

Los ojos de la mujer se abrieron como en sorpresa. O

tal  vez  ella  se  sorprendió  de  que  no  supiera  ya  de  ella.

Celine no sabía cuál de las opciones era la correcta.

— Soy Sophia Redgrave y soy dueña de la casa de al lado. Pierce y yo hemos sido amigos durante varios años —. La mujer dijo las palabras altivamente.

Celine  no  perdió  el  énfasis  en  la  palabra  «amigos».

Sophia  Redgrave  obviamente  enviaba  un  mensaje.  Su relación con Pierce era mucho más que amistad.

Celine  no  sabía  que  la  afectaba  más,  la  idea  de  que Pierce le hizo saber a la mujer  de su existencia o la idea de  que  no  había  ninguna  posibilidad  de  que  Sophia Redgrave  se  involucrara  en  la  vida  de  Kylie.  La  mujer, obviamente, tenía un problema con la presencia de la niña en la casa. ¿Qué pasaría si Pierce se hacía cargo de Kylie de  forma  permanente?  ¿Y  si  Sophia  se  convirtiera  en  su esposa?  ¿Qué  sería  de  la  pobre  Kylie?  Negó  con  la cabeza,  tratando  de  disipar  la  horrible  idea.  Dio  a  la mujer una mirada fría, tan fría como la que había dirigido a  ellas  —.  ¿Hay  algo  en  que  le  pueda  ayudar  Señorita Redgrave?

— No, no hay nada que puedas hacer para mí—, dijo y levantó una mano delicada para quitar los mechones de cabello  que  la  suave  brisa  había  llevado  a  sus  ojos  —.

Pero hablaré con Pierce sobre lo que hace esta niña. ¿Por qué tiene que cavar aquí en la tierra? ¿No debería estar en la escuela?

—.No  hay  escuela  los  sábados.  Además,  ella  sólo tiene cuatro. Lo que ella necesita aprender se lo enseño en casa

Sophia frunció el ceño —. ¿Tú? ¿Enseñarle? ¿Cómo una criada sabe sobre lo qué es mejor para una niña? Ella necesita  organización  en  su  vida.  Lo  mejor  que  Pierce puede hacer por ella es inscribirla en un buen internado.

Celine  jadeó  —.  ¿Internado?  ¿Está  loca?  —.  Las palabras  salieron  antes  de  que  pudiera  detenerse.  No podía creer que la mujer sugiriera tal cosa.

Los  labios  de  Sophia  se  apretaron  y    miró  a  Celine —. Te pido que recuerdes tu posición —. Luego, con una mirada  llena  de  desprecio  dijo  —:  Yo  fui  a  un  internado en Europa toda mi vida y me hizo un mundo de bien.

Celine  podía  imaginar  el  bien  que  le  había  hecho.

Eso  fue  probablemente  lo  que  la  había  convertido  en  la perra  de  clase  mundial  que  era  ahora.  Temblaba  siquiera de  pensar  en  que  la  pequeña  Kylie  estuviera  en  un internado.

— ¿Celine, me iré?

Miró hacia abajo para ver a Kylie mirando fijamente con  sus  enormes  y  asustados  ojos,  con  un  atisbo  de lágrimas apareciendo en los rabillos.

Celine sentía como si alguien le apretara el corazón.

¿Cómo  podía  haber  sido  tan  desconsiderada?  Había estado discutiendo el futuro de Kylie con esta mujer justo en frente de la niña como si no estuviera allí.

Se puso de rodillas en el suelo y tomó a Kylie en sus brazos —. No,  cherie, no vas a ninguna parte. Tu casa es ésta con el tío Pierce.

—  ¿Y  tú?—,  preguntó  Kylie,  buscando  los  ojos  de Celine con más tranquilidad.

Pero  ¿cómo  podía  prometerle  a  Kylie  eso  también?

Ella era solamente una empleada, después de todo. Pierce podría interrumpir su empleo en cualquier momento. Y si está  entrometida  de  Sophia  Redgrave  decía  algo,  ese  día podía  venir  más  temprano  que  tarde.  Sin  embargo,  tenía que  decirle  algo  a  Kylie  para  calmarla.  Ya  había experimentado suficiente confusión para un día.

—  Oui, cherie,  yo también me quedaré.

Kylie  sonrió  y  el  corazón  de  Celine  cantó.  La  niña iba a estar bien. La trajo hacia ella y le dio un rápido beso en la frente.

— Así que eres extranjera, ¿verdad?—.

Las  palabras  de  Sophia  irrumpieron,  por  lo  que desvió su atención de nuevo a ella.

— Usted la llamó  cherie. Muchos extranjeros vienen a este país y luego deciden que nunca volverán a casa. ¿Es usted un inmigrante ilegal o algo así?

De  todas  las  cosas  que  pudiera  haber  dicho,  para Celine  ésta  fue  una  de  las  peores.  Por  muy  rica  y sofisticada  que  pudiera  ser  Sophia  Redgrave  obviamente vivía  en  un  mundo  de  percepciones  estereotipadas.  Era una intolerante que necesitaba una respuesta cortante.

Pero  entonces  recordó.  No  delante  de  Kylie.  Por mucho que quisiera poner a Sophia Redgrave en su lugar no lo haría a costa de la felicidad de Kylie.

Tomó  una  respiración  profunda,  contó  hasta  diez  en su  mente  y  luego  expulsó  poco  a  poco  el  aire.  Con  voz tranquila dijo —: Si me disculpa tengo que llevar a Kylie adentro—.

Entonces

rápidamente

recogió

las

herramientas, tomó la mano de Kylie y se alejó dejando a la gran señora Sophia Redgrave mirándolas.

***
Pierce  gimió  y  sacudió  la  cabeza.  Otro  retraso  y  en esta ocasión de dos horas. Miró a su piloto y el hombre le dio  un  encogimiento  de  hombros  y  una  sonrisa  de disculpa.  No  había  nada  que  pudiera  hacer.  Si  los controladores  de  tráfico  aéreo    decían  que  tenían  que esperar que pasara la tormenta de viento entonces eso era lo que haría.

Pierce  miró  su  reloj.  Más  de  las  ocho.  La  señora Simpson  ya  se  habría  ido  y  Kylie  estaría  en  la  cama.

Había  hablado  con  ella  ese  mismo  día  temprano  y  le prometió  que  estaría  en  casa  para  leerle  un  cuento.  Hizo una mueca. Había roto una promesa a una niña que estaba muy  sensible  en  este  momento  y  necesita  estabilidad  y tranquilidad.  Romperle  una  promesa  definitivamente  no era la manera de darle eso.

Entonces  su  mente  se  dirigió  a  la  mujer  que  había ocupado  sus  pensamientos  durante  toda  la  semana  que había estado fuera. Se removió en su asiento mientras sus puños se apretaban ante la única idea de ella. ¿Qué había en Celine Santini que lo transformaba cada vez? No podía pensar  en  ella  sin  imaginar  besándola  hasta  dejarla  sin aliento,  deslizando  sus  manos  por  acunar  sus  pechos suaves y llenos.

Sacudió la cabeza y se puso de pie y se acercó a las ventanas  de  vidrio  de  la  sala  y  empezó  a  caminar.  Tuvo que frenar sus pensamientos. Celine era una empleada y él será  mejor  que  recordara  eso.  Pero,    ¿por  qué  tenía  que ser tan sexy?

Y  había  más.  Había  algo  en  ella  que  lo  atrajo  como un  imán.  No  era  sólo  su  belleza  física.  Tal  vez  fue  su sonrisa  contagiosa  o  su  evidente  amor  por  los  niños.

Había  algo  bueno  y  tranquilo  y  propicio  que  le  hizo confiar  en  ella  completamente.  Le  había  confiado  con Kylie y aunque él había hecho su deber y comprobó todas sus referencias sabía, desde la primera y breve vez que se conocieron, que era genuino.

Sonrió  para  sí  mismo  mientras  pensaba  en  volver  a casa  y  verla  de  nuevo.  Por  supuesto  que  no  la  vería  esta noche. Sería demasiado tarde. Pero estaría en casa todo el día  domingo  en  compañía  de  sus  dos  «chicas».  Se  rió entre  dientes  ante  ese  pensamiento.  Él,  el  soltero dedicado, se había convertido en un hombre de familia en sólo un par de semanas. La idea de ser responsable de una familia lo había asustado durante años, pero ahora estaba deseando verlas. Debe estar poniéndose viejo.

Pierce  no  llegó  a  casa  hasta  casi  las  dos  de  la mañana. Cansado y sucio de sus viajes arrojó su maleta en el  pasillo  y  subió  las  escaleras  hasta  el  dormitorio principal, donde se desnudó y se dirigió directamente a la ducha.  Fue  sólo  cuando  estaba  limpia  y  fresca  que  se sentía  el  peso  del  cansancio  subir  hasta  sus  hombros.  Sí que se sentía bien estar limpio.

Se puso la ropa interior y luego agarró la túnica del gancho  para  ponérsela  y  la  aseguró  con  la  banda.

Entonces,  descalzo,  se  dirigió  hacia  el  ala  que  Celine  y Kylie  ocupaban.  Quería  verlas  rápidamente  antes  de retirarse por la noche.

En  primer  lugar,  se  asomó  a  ver  Kylie.  En  la habitación había una tenue luz que se proyectaba suave y brillante  a  la  cama  de  Kylie.  En  silencio  se  acercó  para mirar  hacia  la  niña  dormida.  Estaba  descansando tranquilamente  mientras  se  aferraba  a  su  oso  de  peluche, su  rubio  cabello  se  rizaba  suavemente  alrededor  de  su cara que era un poco de color rosa debido al sueño.

Salió  de  la  habitación  y  volvió  al  pasillo  y  luego miró  a  la  puerta  del  cuarto  de  Celine.  Pensó  en  verla  a ella  también,  pero  rápidamente  descartó  la  idea.  ¿Quién era él,  Tom el Mirón? No podía invadir su privacidad así.

No, tendría que ser paciente y esperar hasta mañana para verla de nuevo.

Estaba a punto de dar la espalda cuando se dio cuenta de  que  la  puerta  estaba  entreabierta.  Quizás  hizo  eso deliberadamente,  probablemente  para  poder  oír  si  Kylie gritaba  en  la  noche.  ¿O  estaba  despierta  aún?  Podía  ver una tenue luz a través del fino espacio entre la puerta y la pared. Pudiera estar leyendo.

Por  un  momento  se  detuvo  y  entonces  su  curiosidad pudo  más  que  él,  y  se  acercó  a  la  puerta.  Le  dio  un golpecito  suave.  Al  no  escuchar  ninguna  respuesta, lentamente abrió la puerta lo suficientemente ancha como para que su cabeza diera la vuelta.

La lámpara de noche estaba encendida, pero la cama de Celine estaba vacía. Las sábanas estaban perfectamente extendidas y no parecía que alguien había dormido.

Pierce  frunció  el  ceño.  ¿Dónde  estaba?  Sus  ojos  se giraron a la puerta del baño pero estaba abierta y el baño estaba  en  total  oscuridad.  Ahora  estaba  realmente preocupado.  Celine  no  habría  dejado  a  Kylie  en  la  casa sola,  ¿verdad?  No.  Él  estaba  seguro  de  que  ella  nunca haría una cosa así.

Salió de la habitación, entonces caminó un poco para llegar  a  la  otra  puerta  en  el  pasillo.  Incluso  antes  de abrirla  él  sabía  que  era  donde  iba  a  encontrar  a  Celine.

Mientras  estaba  de  pie  en  la  puerta  la  fragancia  de  su perfume flotaba hacia él. Siguió el aroma floral, entrando en  la  sala  de  estar  que  Celine  compartía  con  Kylie,  y  se acercó al sofá de dos plazas junto a la ventana.

Y  allí  estaba,  acurrucada  en  el  asiento  como  un gatito, con un libro de cuentos de hadas descansando en su cadera. Debía haber entrado en la sala de estar después de dejar a Kylie en la cama y se había quedado dormida con el libro todavía en el regazo.

Pierce  pensó  en  conseguir  una  manta  y  taparla.

Llevaba  un  camisón  de  seda  blanca  y  el  frío  de  la  noche sin duda le daría un resfriado. Pero entonces se dio cuenta de  que  eso  no  sería  suficiente.  El  asiento  no  se  había hecho  para  servir  de  cama  y  su  brazo  tenía  su  cuello posicionado  en  lo  que  parecía  un  ángulo  muy  incómodo.

Amanecería con  un tirón.

No tenía más remedio que despertarla.

—  Celine—,  Pierce  susurró  suavemente,  para  no asustarla.

Ella  no  se  movió.  Su  respiración  siguió  profunda  y pacífica.

—  Celine—,  dijo  de  nuevo  y  esta  vez  le  tocó  el brazo.  Estaba  suave  y  frío  al  tacto.  Frunció  el  ceño.

Necesitaba estar en la cama bajo una manta caliente. En el segundo  llamado  sus  ojos  revolotearon,  pero  no  se despertó.

Se  sentó  en  el  sofá  de  dos  plazas,  con  su  cadera tocando  la  curva  de  la  cintura  de  ella,  y  se  inclinó  —.

Celine, despierta —, susurró  —. Tienes que ir a la cama —.  Puso  su  mano  en  el  hombro  y  le  dio  una  ligera sacudida.

Sus  ojos  revolotearon  de  nuevo  y  esta  vez  se abrieron.  Lo  miró  adormilada  —.  Señor  Pierce  —, susurró, con sus ojos nublados por la confusión —, ¿Qué pasó?  —.  Entonces  sus  ojos  se  abrieron  y  luchó  para sentarse —. ¡Kylie! ¿Le pasó algo?

—  Kylie  está  bien  —,  la  tranquilizó,  poniendo  un brazo para sostenerla — Debes ir a la cama.

— Sí —, suspiró y se relajó contra su brazo —. Me asustó. Pensé que algo pasó.

— Nada de nada —, dijo Pierce, pero esta vez su voz era  tensa  y  le  resultaba  difícil  respirar.  Celine  se  había desplomado contra él y ahora podía sentir el peso de uno de  sus  deliciosos  pechos.  De  inmediato  se  endureció  en respuesta. ¿Qué era lo que esta mujer hacía en él?

La seda suave del camisón de Celine se deslizó sobre el  vello  de  su  brazo,  enviando  ondas  eléctricas  que  se disparaban a través de su cuerpo. Su boca se secó con la necesidad.  Quería  tanto  besarla,  degustar  esos  labios, consumirla.  Quería  besar  la  parte  superior  de  esos hermosos  pechos.  La  miró  a  los  ojos  y  luego  bajó  la cabeza,  la  intensidad  de  su  deseo  lo  hacía  gemir,  y presionó sus labios a los de ella.

Celine  jadeó  y  luego  se  alivió  en  respuesta, tímidamente al principio y luego con una pasión que casi igualó  la  de  él.  Conmovido,  la  tomó  del  cabello  y  se adueñó de su boca, besándola hasta que estaba sin aliento en sus brazos.

—  Celine,  ¿dónde  estás?  Tengo  sed  —.  La  vocecita cortó la tensión existente.

Pierce se quedó helado. Luego se echó hacia atrás y saltó fuera del sofá de dos plazas.

—  ¿Puedo  beber  un  poco  de  agua?  —  La  puerta  se abrió  y  Kylie  estaba  adormecida  frotándose  los  ojos.

Entonces  los  ojos  de  la  niña  se  abrieron  cuando  vio  a Pierce  —.  Tío  Pierce,  estás  en  casa  —.  Corrió  a  sus brazos y él la levantó en un enorme abrazo de oso.

—  Sí,  pequeña,  estoy  en  casa.  Llegué  tarde,  pero  lo hice. ¿Me extrañaste?

Kylie asintió, con sus ojos enormes y serios —. Ajá.

Quería que regresaras a casa antes de mi hora de dormir.

— Lo siento, me demoré cariño —, dijo en voz baja —,  pero  ya  estoy  aquí  ahora.  ¿Me  perdonas  por  llegar tarde?

Ella asintió de nuevo —. Ajá.

— Gracias —. Pierce sonrió y le dio un suave beso en la mejilla —. Ahora vamos a buscarte un poco de agua.

Mientras  Kylie  apoyaba  la  cabeza  en  su  hombro, Pierce  volteó  para  mirar  a  Celine.  Estaba  sentada  en  el sofá  de  dos  plazos  mirando  hacia  ellos,  o  más exactamente hacia él, como en estado de shock.

—  Ve  a  la  cama  —.  Pierce  pronunció  las  palabras casi  en  silencio  antes  de  que  Kylie  empezara  a  hacer preguntas y la sacó de la habitación hacia el pasillo.

Después  de  que  Pierce  llevó  a  Kylie  de  vuelta  a  la cama  y  volvió  a  su  habitación,    estuvo  durante  mucho tiempo  recordando  cada  segundo  que  había  pasado  con Celine.  Le  dolía,  pensar  en  lo  que  podría  haber  pasado.

Sabía  sin  lugar  a  dudas  que  si  Kylie  no  había  entrado cuando  lo  hizo,  ellos  habrían  llegado  al  éxtasis  en  los brazos  del  otro.  Pero  no  estaba  destinado  a  ser.  No  esta noche, de todos modos.

Cruzó los brazos detrás de la cabeza mientras miraba hacia  el  techo.  Su  cerebro  le  decía  que  se  mantuviera alejado  de  ella,  que  había  actuado  fuera  de  lo  normal  y debía retroceder. Ella era su empleada, después de todo.

Pero luego otra parte de él quería poseerla en cuerpo y  alma.  Había  conseguido  sólo  una  muestra  de  la  dulce señorita Celine Santini y quería desesperadamente más...

 

CAPÍTULO CUATRO

 

Celine  se  sentó  en  se  cama  y  retorció  las  mantas  en sus  manos.  Se  quedó  mirando  las  cortinas  soplando suavemente  por  su  ventana.  Después  de  ese  episodio  de anoche, ¿Cómo iba a enfrentar a Pierce?

Apenas  podía  recordar  cómo  empezó.  Lo  único  que recordaba era verse en los brazos de Pierce, él besándola y  luego  se  perdió.  Pierce  había  despertado  expertamente su  cuerpo  en  una  sinfonía  sensual  con  sus  manos,  labios, cuerpo, y un contacto potente y vibrante. Él había besado sus  labios  hasta  fundirse  en  un  solo  abrazo.  Gracias  a Dios que Kylie entró cuando lo hizo. De alguna manera en lo profundo de su corazón, Celine sabía que si el hechizo continuaba no se habría podido resistir.

Tomando  una  respiración  profunda,  Celine  se apoderó de su coraje y salió de la cama. Era domingo y no estaba  la  señora  Simpson  para  preparar  el  desayuno  de Kylie,  por  lo  que  necesitaba  estar  levantada  y  lista  para enfrentar el día. Le gustara o no, tendría que enfrentarse a Pierce D'Amato.

Cuando  Celine  bajó  las  escaleras  con  Kylie,  el hombre que ocupaba sus pensamientos ya estaba sentado a la mesa, con la taza en la mano, leyendo lo que parecía el New  York  Times  en  su  iPad.  Se  dio  la  vuelta,  cuando entraron.

—  Hola,  señorita  Ojos  Brillantes—,  dijo  con  una sonrisa y luego dejó la taza y abrió los brazos para darle un  buen  abrazo  a  Kylie.  Le  besó  la  parte  superior  de  la cabeza y luego sin dejar de sonreír, levantó los ojos hacia Celine quien se quedó atrás, manteniendo unos pocos pies de  distancia  entre  ellos.  Su  sonrisa  parecía  bastante inocente,  pero  en  sus  ojos  había  una  mirada  que  hizo retorcer a Celine.

Así que él lo recordaba, también. Eso era obvio, por su  mirada.  Pero  aunque  ella  sentía  vergüenza  por  su comportamiento, por la facilidad con que había caído bajo el hechizo de su caricia seductora, él parecía contento. No había ni una pizca de arrepentimiento en sus ojos.

Celine  no  sabía  si  sentirse  enojada  por  su  falta  de vergüenza  o  halagada.  Todo  era  tan  confuso.  Bajó  la mirada y se acercó a la estufa, ansiosa por encontrar algo que  hacer,  cualquier  cosa  para  evitar  tener  que  mirarlo  a los ojos de nuevo.

— Buenos días, Celine.

Con  su  saludo  Pierce  la  obligó  a  mirarlo.  Puso  una sonrisa  en  sus  labios  —.  Buenos  días  —,  dijo  ella  y  lo miró  y  regresó  rápidamente  a  su  tarea,  dolorosamente consciente  de  que  sus  ojos  estaban  fijos  en  ella.

Furtivamente  respiró  rápidamente  y  luego  exhaló lentamente,  tratando  de  calmar  sus  nervios.  ¿Cómo  iba  a sobrevivir un día en su compañía?

Celine  dio  un  suspiro  de  alivio  cuando  Pierce  se dedicó a Kylie en la conversación. Comenzaron una seria discusión  acerca  de  los  méritos  de  cada  uno  de  sus juguetes  y  quien  sería  el  mejor  amigo  de  todos,  Barbie, Elmo  o  La  Sirenita.  Celine  le  sirvió  avena  a  Kylie  y  en pocos  minutos  le  había  dado  el  cereal,  jugo  de  naranja  y banana.

 

Sólo  entonces  se  volteó  a  ver  a  Pierce  —.  ¿Qué  le gustaría? — Preguntó, con su voz mucho más controlada y calmada de lo que se sentía.

Pierce le devolvió la mirada, enigmática, pero había una  mueca  en  sus  labios  que  le  dijeron  que  él  estaba pensando más allá de lo que ella había querido decir.

Sintió  el  aumento  de  calor  en  la  cara  y  se  estaba volteando, tratando de ocultar su angustia, cuando habló.

—  Quiero  lo  que  tú  quieras—,  dijo  dándole  una suave sonrisa.

Celine  le  preparó  huevos  revueltos  y  tostadas  a Pierce. Era difícil estar justo frente a él, tratando todo el tiempo  de  evitar  sus  ojos.  Gracias  a  Dios,  Kylie  estaba allí para entretenerlos.

Cuando  había  recogido  los  platos  y  los  apiló  en  la máquina suspiró con alivio. El desayuno había terminado.

Ahora podía escapar.

— Entonces, ¿qué te gustaría hacer hoy, princesa? —.

Las  palabras  de  Pierce  interrumpieron  sus  pensamientos —. Soy todo tuyo.

—  Piscina—,  gritó  Kylie  y  aplaudió  con  deleite  —.

Me encanta nadar.

Pierce  se  rió  entre  dientes  —.  Nunca  me  lo  habría imaginado —. Miró a Celine, de pie junto al fregadero — ¿Qué  tal  si  nos  vemos  en  la  piscina,  en  unos  cuarenta  y cinco minutos?

Celine  asintió  —.  Estará  lista.  Será  más  que suficiente para reposar del desayuno —.

Pierce  levantó  una  ceja  —  ¿Qué  quieres  decir,  con que estará lista? Querrás decir que ambas estarán listas.

Celine  se  quedó  mirándolo.  ¿Quería  que  ella estuviera en la piscina, ambos en traje de baño expuestos a la mirada del otro? ¿Cómo iba a mantener los ojos lejos de él? Después de lo de anoche, sabiendo lo que se siente tener esos anchos hombros bajo sus palmas, su piel cálida presionando  contra  la  de  ella,  ¿Cómo  iba  a  mantener  la calma tan cerca de su cuerpo desnudo?

No,  no  es  una  buena  idea  —.  Yo...  estaba  pensando en ponerme al día en algunas... lecturas —. Forcejeó una excusa.  Mentir  nunca  había  sido  fácil  para  ella  —.  ¿Tal vez  usted  y  Kylie  podrían  pasar  algún  tiempo  de  calidad juntos?

Pierce  le  dio  una  mirada  diciéndole  que  sabía  que estaba  haciendo  todo  lo  posible  para  evitarlo.  Luego  se encogió  de  hombros  y  miró  a  Kylie  —  Lo  siento, Princesa,  Celine  no  quiere  ir  a  nadar.  Supongo  que tendremos que cancelarlo.

— No —. Kylie se lamentó —. Quiero nadar.

Pierce  negó  con  la  cabeza  y  en  el  rostro  era  una mirada exagerada de pesar —. No se puede. No, a menos que Celine esté para ayudarme contigo.

— Celine, tienes que venir —, Kylie lloraba y tiraba de su mano — ¿Por favor?

Celine dio unas palmaditas en la cabeza y con la niña distraída  obtuvo  su  oportunidad  de  mirar  a  Pierce.  Su enojo aumentó aún más cuando vio la amplia sonrisa en su rostro.  La  serpiente.  Había  utilizado  a  Kylie  para obligarla.  Sabía  que  nunca  le  negaría  algo  a  la  niña.

¿Cómo podía caer tan bajo?

Al  parecer,  él  podría  caer  muy  bajo  y  con  bastante facilidad,  también.  Sin  ninguna  señal  de  culpabilidad  él sonrió y dijo —: Está bien, señoritas, nos reuniremos aquí en cuarenta y cinco minutos. No lleguen tarde.

Cuando Celine y Kylie llegaron a la piscina Pierce ya estaba en el agua. Su cuerpo, elegante y fuerte, se cortaba a  través  del  agua  mientras  daba  vueltas  hacia  arriba  y abajo. Cuando levantó la vista y las vio él rodó sobre su espalda y saludó.

— Vengan adentro —, las llamó —. El agua se siente bien —. Kylie fue la primera en responder. Deslizando su mano  del  agarre  de  Celine  corrió  hasta  el  borde  de  la piscina y saltó, casi para aterrizar en la parte superior de la  cabeza  de  Pierce.  Él  se  rió  y  la  atrapó  y  entonces,  a continuación saludó a Celine —. Tu turno.

Ella hizo una mueca y sacudió la cabeza. ¿De verdad creía que iba a saltar a sus brazos? No es probable.

—  No  hagas  que  vaya  a  buscarte  —,  dijo  con  una sonrisa y elevando a Kylie sobre sus hombros, empezó a nadar hacia el borde de la piscina.

Celine  sabía  que  no  debía  jugar.  Rápidamente  dejó caer  la  toalla  de  donde  la  había  envuelto  con  fuerza, debajo  de  sus  axilas,  dejando  al  descubierto  su  cuerpo  a su mirada. Pierce dejó de remar y su mirada apreciativa le dijo  a  Celine  que  le  gustó  lo  que  vio.  Podía  sentir  su cuerpo  ponerse  rosa  por  todas  partes.  Queriendo esconderse  lo  más  rápidamente  posible  se  apresuró  a sentarse en el borde de la piscina y  luego se deslizó en el agua,  aliviándose  cuando  fluía  por  su  cuerpo.  Por supuesto, el agua no escondió nada de su vista, pero le dio un  poco  de  consuelo  saber  que  algo,  aunque  sea transparente, la estaba cubriendo.

Le  tomó  quince  minutos  a  Celine  comenzar  a relajarse.  Tal  vez  fueron  los  chillidos  de  risa  de  Kylie cuando  Pierce  la  balanceaba  arriba  y  abajo  o  tal  vez  fue este  otro  lado  de  Pierce  que  estaba  viendo,  tan despreocupado, juguetón e incluso travieso. El no pensaba en jugarle una mala pasada a Kylie, hundiéndose hasta el fondo  de  la  piscina,  haciéndola  pensar  que  había desaparecido, o nadar por detrás para hacerle cosquillas a su oído. Para Celine, era como ver el niño que él llevaba en  su  interior.  Podía  simplemente  imaginarlo,    activo, travieso  y  divertido.  Pronto  Celine  se  vio  envuelta  en  la payasada,  también.  Cuando  Pierce  casi  la  ahogó  con  una ola de agua que se abrió después de él, trató de darle un poco de su propia medicina. Pero él era demasiado fuerte y demasiado rápido. Por mucho que nadara, ella no podía alcanzarlo  y  finalmente  se  dio  por  vencida  y  nadó  de regreso  a  Kylie  quien  se  reía  mientras  miraba  desde  la parte menos profunda de la piscina.

Celine  se  agachó  y  le  susurró  al  oído  —.  Ya  verás —, dijo —. Voy a atraparlo —. Entonces levantó la mano derecha, Kylie hizo lo mismo, y las chocaron.

Celine  revisó  la  ubicación  de  Pierce.  Él  todavía estaba en el otro extremo de la piscina, pero ahora estaba descansando, nadando de espalda, flotando tranquilamente girado  hacia  ellas.  Obviamente,  sentía  que  no  había amenaza.  Probablemente  había  pensado  que  ella  había renunciado  y  se  sentaría  con  Kylie  a  curar  sus  heridas.

Bueno, la había subestimado y estaba a punto de conseguir el susto de su vida.

Con el sigilo resbaladizo de una serpiente Celine se deslizó  de  nuevo  en  el  agua,  pero  esta  vez  dio  un  gran suspiro  y  se  hundió,  viajando  rápidamente  a  lo  largo  del fondo de la piscina. Mientras se movía, observaba Pierce flotar  hacia  ella,  totalmente  ajeno  al  peligro  que  le acechaba  a  continuación.  Luego,  cuando  estaba  justo encima  de  ella  se  agachó  y,  utilizando  el  fondo  de  la piscina  para  hacer  palanca,  ella  saltó  hacia  arriba  y disparó hacia él.

Celine agarró a Pierce por la cintura y lo arrastró por debajo, mientras él pateaba sorprendido de que ella fuera a alcanzarlo.

Ella se reía mientras regresaba al lado de Kylie. ¿Por qué  había  hecho  eso?  Por  más  que  quisiera,  no  podía decir por qué le hizo esto a su jefe. Debía estar perdiendo la cabeza.

El  había  estado  tan  cerca,  que  había  estado  tan caliente cuando ella lo agarró por la cintura y se sintió tan firme al tacto. Y ella había estado tan excitada. Se suponía que la payasada había sido pura diversión inocente, pero sus  cuerpos  decían  otra  cosa.  Cada  vez  que  Pierce  se acercaba,  sus  pezones  se  endurecían  como  piedras,  que estaba  segura  que  se  podían  ver  a  través  de  la  tela  de  la parte  superior  del  bikini.  Y  cada  vez  que  veía  su  cuerpo musculoso  cortado  por  el  agua  el  aliento  se  quedaba atrapado en su garganta. Se estaba muriendo por deslizar sus manos sobre su pecho musculoso y esos abdominales contraídos.  Estaba  deseando  deslizar  sus  labios  por  su espalda.  Nunca  había  tenido  esos  pensamientos  audaces en su vida. ¿Qué estaba haciéndole?

Ahora,  Pierce  había  nadado  a  la  superficie  y  aún chispeando, la miraba a través del agua corriendo por su rostro.  El  brillo  en  sus  ojos  decía  que  no  se  iría  sin  una venganza.  Removió  las  hebras  de  cabello  mojado  de  su cara y fijando sus ojos oscuros en Celine, se agachó en el agua, con su cuerpo, boca y nariz debajo de la superficie.

Al igual que un cocodrilo acechando a su presa, con sólo los ojos y la parte superior de la cabeza por encima de la superficie, Pierce surcaba hacia ella.

Aunque  sabía  que  era  en  broma,  y  ella  era plenamente  consciente  de  que  se  trataba  de  un  hombre  y no  una  bestia,  un  susto  irrazonable  llenó  a  Celine  y  ella gritó.  El  juego  se  estaba  volviendo  demasiado  real.

Recogió  a  Kylie  y  nadó  rápidamente  hacia  las  escaleras, con intención de salir de la piscina y escapar de las garras de su acosador.

Estaba  casi  fuera  cuando  la  voz  aguda  de  una  mujer cortó  el  aire  —.  Bueno,  ¿qué  tenemos  aquí?  —.  Al unísono,  todos  giraron  en  dirección  de  la  voz.  Y  allí estaba Sophia Redgrave luciendo fresca y elegante con un traje  pantalón  de  lino  blanco.  En  sus  brazos  llevaba  una bandeja en la que había pastel con cubierta colorida.

Les  dio  una  pequeña  y  tensa  sonrisa  —.  Estaba llamando al timbre pero cuando no hubo respuesta decidí entrar. ¿Interrumpo una fiesta?

Sus ojos brillaron con algo parecido a la ira mientras recorrían  a  Celine  y  Kylie.  Pero  entonces  su  rostro  se suavizó cuando miró Pierce —. Te he traído algo especial —,  dijo,  suavizando  su  rostro  en  una  sonrisa  —.  Lo llevaré a la cocina. Ven a ver.

Pierce levantó las cejas, sonrió y nadó hacia el lado de la piscina donde ella estaba mirando fijamente.

— ¿Qué tienes ahí? —, preguntó, con su voz llena de diversión.

Sophia  negó  con  la  cabeza  y  le  dio  un  gesto  burlón —. No te lo diré. Sólo si eres un buen chico y me sigues —.  Sin  esperar  respuesta,  emprendió  su  camino  en  sus altas  sandalias  doradas  de  tacón,  con  su  trasero balanceándose seductoramente mientras avanzaba.

Pierce  la  vio  marcharse  y  se  giró  a  Celine  y  Kylie quienes no se habían movido desde el borde de la piscina, donde Sophia los encontró. Levantó las cejas y sonrió —.

¿A quién no le gustan las sorpresas? —, dijo encogiendo los    hombros.  Luego  se  puso  las  manos  en  la  cara,  se arrastró fuera del agua y trotó por el camino empedrado a la casa.

Con cada paso que Pierce tomaba por ese camino, el corazón  de  Celine  se  quebraba  más  y  más.  Cuando finalmente  desapareció  en  la  casa  se  sentía  como  si  su corazón fuera una roca que había rodado hasta el fondo de su vientre.

¿Cómo  podía  haber  sido  tan  estúpida?  ¿Cómo  podía haber olvidado a Sophia Redgrave?

Había  tenido  sus  dudas  cuando  la  mujer  le  dio  a entender que ella y Pierce eran más que amigos. No había escuchado que la señora Simpson la mencionara, entonces había  pensado  que  la  mujer  probablemente  estaba exagerando.  Tal  vez  sólo  quería  que  Celine  pensara  que tenían algo.

Pero  si  hubiera  tenido  alguna  duda  acerca  de  la veracidad  de  la  declaración  de  la  mujer  se  había  ido ahora.  La  forma  en  cómo  la  cara  de  Pierce  se  iluminó, como  había  huido  detrás  de  la  mujer,  era  todo  lo  que necesitaba  saber.  Pierce  D'Amato  no  estaba  disponible  y si supiera lo que era bueno seguiría tan lejos de él como sea posible.

CAPÍTULO CINCO

 

Al día siguiente Pierce voló a Texas y pasaron otros cuatro días antes que Celine lo volviera a ver. No es que le  importara.  Necesitaba  tiempo  sin  él  cerca,  para construir  sus  defensas  y  aceptar  que  Pierce  era  su  jefe  y no más.

¿A  quién  estaba  engañando?  El  hombre  era  un multimillonario. ¿Por qué la querría a ella? Mujeres como ella eran sólo juguetes para los hombres como él, juguetes para ser utilizados y desechados al aburrirse. Sophia, por su  parte  era  de  su  clase.  Tenía  mucho  dinero,  Celine estaba segura de eso, y ciertamente tenía la actitud.

Ella,  por  otro  lado,  no  tenía  nada.  ¿Cómo  iba  a competir?

Esa noche, cuando Pierce llegó a casa Celine estaba preparada  para  él.  Su  corazón  estaba  encerrado  en  una bóveda  de  acero  y  nada  de  lo  que  haría  o  dijera  tendría ningún  impacto  en  ella.  Mantendría  su  cara  neutra  y  lo saludaría con una sonrisa profesional. Por difícil que era, por el bien de Kylie y por el bien de su propia cordura, se divorciaría  de  sus  emociones.  Sonaría  tan  formal  como usted, por favor y sería el empleado perfecto. Nada más y nada menos.

Ese era su plan.

Pero cuando Pierce entró por la puerta,  la mirada de abatimiento  y  tristeza  en  su  rostro  destruyeron  todos  sus planes bien hechos.

Impresionada,  ella  corrió  a  su  lado  —  ¿Está  usted bien?  —,  preguntó  ella,  buscando  su  rostro.  ¿Qué  podría haber sucedido para que él estuviera tan mal?

— Necesito un minuto —, dijo, y dejó caer las bolsas en el suelo. Sus ojos se abrieron hacía Kylie, que parecía haber  intuido  que  algo  andaba  mal.  No  había  venido corriendo para saltar a los brazos de su tío. Se quedó allí, con los dedos torciendo la hoja que colgaba de su vestido, sus ojos azules enormes en su cara de duendecillo.

Pierce se enderezó y mientras lo hacía, respiró hondo y miró a Celine.

En  ese  momento  ella  lo  sabía.  No  intercambiaron palabras,  pero  la  angustia  en  sus  ojos,  el  agotamiento extremo en su rostro, era todo lo que necesitaba. Lo peor había pasado. La dulce y gentil Kylie había perdido a su madre.

Los  labios  de  Celine  temblaron  y  aunque  ella  nunca había  conocido  a  la  mujer,  sentía  como  si  lo  hizo  y  se echó  a  llorar.  Cuando  sintió  que  su  cara  comenzara  a desmoronarse se mordió el labio e inhaló lentamente. No, no se derrumbaría. Este no era su momento. Esta era una pérdida de Pierce y más que nadie, de Kylie.

— ¿Qué quiere que haga? — Celine susurró mientras miraba el dolor asolado por el rostro de Pierce.

—  Llévatela  —,  dijo.  —.  Necesito  unos  minutos.

Sólo llévala a su habitación y estaré con ella pronto.

Celine asintió y se acercó a Kylie y le tomó la mano —. Ven, cariño —, dijo con una voz suave para calmarla —. Tío Pierce vendrá a visitarte en tu habitación. Vamos a darle un poco de tiempo para descansar un poco.

Kylie  no  dijo  nada.  Por  un  momento  siguió  mirando hacia  Pierce  y  luego  asintió,  con  su  cara  luciendo  más antigua  que  sus  cuatro  años,  y  se  giró  con  Celine  y  se alejó.

Kylie  Nichols  era  la  niña  más  valiente  que  Celine conocía.  Como  un  soldado  en  miniatura  se  sentó  en silencio,  con  las  manos  en  su  regazo  mientras  Pierce  le dijo que había ido a visitar a su madre después de recibir una  llamada  urgente  del  hospital.  Desafortunadamente, ella se había ido antes que él llegara. Pero las enfermeras le  dijeron  que  se  había  ido  en  paz,  como  conciliar  el sueño por mucho tiempo.

— ¿Mamá está en el cielo ahora? — Preguntó Kylie en un susurro apenas audible.

—  Sí—,  dijo  Pierce,  con  los  ojos  brillantes  de emoción —. Los ángeles están cuidando de ella ahora.

Sólo  entonces  las  lágrimas  de  Kylie  comenzaron  a fluir.  Cuando  Pierce  se  arrodilló  en  el  suelo  delante  de ella,  le  abrió  los  brazos.  La  abrazó  y  apoyó  su  cabeza sobre  sus  hombros.  Entonces  su  pequeño  cuerpo  se estremeció con sollozos.

Pierce la dejó llorar y le frotó la espalda con dulzura y  le  cantó  suaves  palabras  de  consuelo  al  oído.  Tardó varios  minutos  antes  de  que  el  llanto  se  calmara  y  Kylie levantó la cara para mirar a los ojos de Pierce —. Ojalá mamá  pudiera  haberse  quedado  conmigo  —,  dijo  con  un suspiro —, pero creo que papá la necesitaba más. Sé que están juntos ahora.

Cuando  Celine  la  escuchó  pronunciar  esas  palabras quiso  traerla  a  sus  brazos  y  llorar.  Qué  serena  niña  de cuatro  años  de  edad.  Estaba  actuando  con  una  madurez que  iba  mucho  más  allá  de  sus  años,  manejando  su tragedia con un coraje que muchos adultos no habrían sido capaces de reunir.

Esa noche Kylie durmió en la cama de Celine, en sus brazos. No había manera de que la hubiera dejado dormir sola. A medida que la niño dormía ella le acarició el pelo hasta que ella, también, comenzó a soñar.

Días después Pierce las llevó a New Haven en su jet privado,  donde  Kylie  pudo  dar  a  su  madre  un  último adiós. Se mantuvo tranquila con sus familiares cercanos y amigos.  Pasó  toda  la  ceremonia  sentada  en  el  regazo  de Celine, envuelta en sus brazos.

Cuando  regresaron  a  casa  fueron  especialmente agradables con Kylie, no la dejaron pasar mucho tiempo a solas,  pero  la  permitieron  tener  espacio  suficiente  para afligirse. Incluso Sophia intentó ser agradable, trayéndole sus  juguetes  y  un  libro  sobre  ángeles.  Sin  embargo,  tomó días  antes  de  que  la  primera  sonrisa  apareciera  en  el rostro  de  Kylie  y  más  días  antes  de  escuchar  su  risa.  Se necesitaría  mucho  tiempo  para  que  sanara,  pero  Celine sabía que su pequeña valiente saldría adelante.

***



— Quiero un cambio de ambiente para Kylie. Desde
 

el funeral no ha salido de la casa. Tiene que salir, respirar de nuevo —. Pierce cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó en la parte superior de la isla de mármol del medio de la cocina.

Había  estado  pensando  en  eso  desde  hace  algún tiempo. Él quería llevarla a un lugar donde podía jugar y reír de nuevo, algún lugar que no le recordara su pérdida.

— ¿Disney World? —. Celine apoyó la barbilla en la palma  de  su  mano  mientras  miraba  fijamente  a  los  ojos.

Hoy  había  olvidado  la  cola  de  caballo  y  dejó  su  pelo oscuro caer suavemente sobre su hombro.

Pierce  pensó  un  poco  y  sacudió  la  cabeza  —.  No, demasiado para ella, creo. Muy extremista, ¿entiendes?

— ¿Qué tal un crucero por el Caribe? ¿Uno de esos para niños? —. Celine preguntó inclinando ligeramente su cabeza. Se veía tan linda cuando hacía eso.

El arrugó la frente —. Hmm, no. Eso es lo mismo —.

Él lanzó sus brazos y se estiró para aflojar las torceduras en  la  espalda  —.  Quiero  llevarla  a  un  lugar  diferente, pero  quiero  que  sea  un  cambio  más  suave  de  medio ambiente. No un ritmo tan rápido.

Entonces  un  pensamiento  vino  a  él.  Celine  había hablado  con  tanta  animación  cada  vez  que  mencionaba  a sus  hermanos  y  su  madre.  ¿Una  o  dos  semanas  en compañía  de  una  familia  amorosa  sería  el  cambio  que Kylie necesitaba?

— ¿Qué tal de un viaje a Europa?

Con  sus  palabras,  las  cejas  de  Celine  levantaron  y ella  lo  miró  con  un  toque  de  emoción  en  sus  ojos    — ¿Europa?—. Preguntó — ¿Tan lejos?

Pierce  se  rió  entre  dientes  —.  ¿Un  vuelo  de  siete horas?  No  está  mal.  Intenta  uno  de  catorce  o  dieciocho horas. He ido a un montón. Eso sí es lejos.

Había  una  mirada  nostálgica  en  los  ojos  de  Celine.

Estaba claro que estaba pensando en el hogar.

Pierce  decidió  presionar  su  punto,  mientras  ella parecía  estar  en  un  estado  de  ánimo  nostálgico  —  ¿Te gustaría ir a ver a tu familia?

Celine  volvió  los  ojos  muy  expresivos  hacia  él  — ¿En  serio?—.  Su  voz  era  un  susurro  sin  aliento,  como  si tuviera miedo de pronunciar las palabras.

—  Claro.  Le  has  hablado  mucho  acerca  de  Marc  y Sylvan,  que  siento  que  casi  los  conozco.  Me  encantaría conocerlos —. Él estaba sonriendo mientras se acercaba a la mesa y sacó una silla. Se sentó frente a Celine —. Más importante  aún,  sería  genial  para  Kylie.  Estar  cerca  de otros  niños  es  probablemente  lo  que  necesita  en  este momento.

Celine comenzó a morderse el labio inferior con los dientes —. No lo sé. A mi definitivamente me encantaría ir  a  casa  para  una  visita,  pero...  ¿mis  hermanos  y  Kylie?

No estoy muy segura. Pueden ser un poco duros.

—  No  hay  que  subestimar  la  profundidad  de  la comprensión  que  los  niños  pueden  mostrar.  Y  a  pesar  de que  son  niños  —,  dijo  con  una  sonrisa  —,  pueden  ser compasivos. Los chicos no son tan malos. Lo sé. Yo solía ser uno.

En ese comentario su rostro se relajó y sus labios se curvaron  en  una  sonrisa.  Sus  ojos  marrones  brillaban cuando ella le devolvió la mirada —. Me ha convencido.

Me encantaría llevar a Kylie a conocer a mi familia.

Hizo una mueca burlona — ¿Qué hay de mí?

Celine  se  echó  a  reír  —.  A  usted,  también,  Pierce.

Estoy seguro de que todos lo amarán.

***
—  Así  que  usted  es  el  Sr.  Pierce  D'Amato.

Bienvenue, Monsieur.

Claire  Santini  tomó  las  manos  entre  las  suyas  y  se puso  de  puntillas  para  darle  un  beso  en  ambas  mejillas.

Era  una  mujer  diminuta  con  el  pelo  negro  azabache atrapado  en  un  moño  en  la  coronilla  de  la  cabeza.  Sus ojos  oscuros  brillaban  en  su  cara  sonrosada  y  sus  labios hablaban de muchas sonrisas y alegría. Le hizo recordar a Pierce  a  un  pequeño  gorrión  vivaz,  lleno  de  una  energía que nunca podría extinguirse.

Era como un contraste con su hija. Mientras ella era pequeña y un poco regordete con los ojos negros como la noche, Celine era esbelta con profundos ojos marrones en los que un hombre podía perderse. A pesar de que era de mediana estatura era por lo menos cuatro o cinco pulgadas más alta que su madre.

Cuando Claire soltó sus manos Pierce miró a Celine, de pie en medio de la modesta sala de estar —. Entonces, ¿dónde están los hombrecitos de los que he oído hablar?

Ella  volteó  los  ojos  —.  Estoy  segura,  que  están esperando  jugarnos  una  broma  —.  Pero  entonces  sonrió ampliamente  y  sus  ojos  brillaron  con  gran  expectativa.

Puso sus dedos en sus labios y se acercó de puntillas a la puerta  que  conducía  a  la  cocina.  Estaba  ligeramente entreabierta  y,  sin  previo  aviso,  puso    un  brazo  a  su alrededor y volvió con un chico, ahora aullando de la risa.

—  Marc,  ¿Qué  tienes  ahí?  —.  Le  dijo  mientras sacaba una pistola de agua enorme de sus manos —. Ibas a  mojarnos,  niño  travieso.  Tu  es  si  mechant  —.  Puso  el juguete  en  el  suelo  —.  Ven,  niño  travieso.  Dale  a  tu hermana un abrazo —. Ella envolvió sus brazos alrededor de él y le besó la parte superior de la cabeza.

—  Asco,  besos.  C’est  pas  bon  —.  Marc  escapó  de sus  brazos  pero  sus  centelleantes  ojos  oscuros demostraron que él era amante de la atención.

—  Marc,  así  no,  mon  petit.    Compórtate  —.  Claire negó con la cabeza y le dio una mirada severa —. Ahora ve  a  buscar  a  tu  hermano.  Dile  que  ya  terminó  el escondite.

Sylvan,  obviamente,  había  estado  escuchando  todo porque  al  terminar  su  madre  de  hablar  se  asomó  por  la puerta  y  salió  a  la  sala  de  estar.  Con  sus  enormes  ojos marrones  y  su  cabello  oscuro,  era  como  una  versión masculina de Celine. Más tenue que su hermano, o tal vez deseando  parecer  más  maduro,  se  acercó  a  su  hermana con  una  pequeña  sonrisa  que  se  amplió  en  una  enorme.

Obviamente,  él  no  pudo  contener  su  alegría  al  ver  a  su hermana de nuevo.

— Sylvan —, gritó Celine —. Has crecido. Eres alto ahora —. Le dio el mismo trato que le había dado a Marc, abrazándolo de cerca, pero era casi tan alto como ella así que  terminó  besándolo  en  la  mejilla.  A  diferencia  de  su hermano, él no mostró objeciones.

Entonces  Celine  se  acercó  a  donde  Kylie  estaba escondida detrás de Pierce —.Ven,  cherie. No seas tímida —.  Ella  tomó  la  manita  de  la  niña.  Suavemente,  tiró  de ella  hacia  adelante  —.  Chicos,  ella  es  Kylie.  Vengan  y digan hola.

Kylie se aferró a Celine con su mano y luego metió el dedo  pulgar  de  su  mano  libre  en  su  boca.  Miró  a  los chicos con enormes ojos cansados.

Marc sonrió y le dio una palmada —. Hola —, dijo y metió las manos en los bolsillos.

Sylvan,  sin  embargo,  tomó  un  enfoque  diferente.

Debe haber visto la incertidumbre de Kylie al estar en una casa  extraña  con  tres  desconocidos  que  hablaban divertido. Se agachó y miró a los ojos. Con una sonrisa le tendió la mano —. Encantado de conocerte,  Mademoiselle Kylie.

Por  un  momento  dudó,  luego  soltó  a  Celine  de  la mano izquierda, se metió el pulgar de su boca y extendió su  mano  derecha  para  Sylvan.  La  tomó,  con  el  pulgar mojado y todo, y le estrechó la mano —. Sé que vamos a ser buenos amigos —, dijo.

Kylie  no  dijo  nada  pero  asintió  lentamente  y  se deslizó el pulgar en la boca.

Claire  debió  de  ver  cuán  cansada  estaba  la  niña porque  palmeó  las  manos  y  procedió  a  espantar  a  los niños fuera de la habitación —. Es hora de descansar. Los viajeros están muy cansados.

Sus palabras provocaron una sensación de cansancio en Pierce y se sentía tan cansado que no podían imaginar cómo  los  demás  sentían,    especialmente  Kylie  que  no estaba  acostumbrada  a  los  vuelos  de  varias  horas  de duración. A pesar de que había dormido durante la mayor parte del viaje no había dormido tan profundamente como cuando estaba en su propia cama.

Lo peor, era que ahora estarían en medio de la noche en  Massachusetts  mientras  era  la  luz  del  día  en  Francia.

Se  necesitarían  al  menos  veinticuatro  horas  para  que  sus relojes biológicos se ajustaran.

Después de una comida ligera, Claire  los llevó a la cama,  Celine  y  Kylie  compartieron  la  habitación  de Celine y Pierce ocupó la habitación de Marc.

La  casa  de  Celine  era  un  pequeño   bungalow, asentado en el pequeño pueblo de Thomery, a las afueras de  Avon,  la  ciudad  más  cercana.  Viajaron  casi  una  hora desde  el  aeropuerto  Charles  De  Gaulle,  de  París,  para llegar  aquí.  Había  sido  un  largo  viaje  pero  por  lo  que Pierce estaba preocupado, era porque valiera la pena.

Aquí, en este pueblo, lejos del bullicio de la ciudad, sabía  que  Kylie  encontraría  curación.  Cuando  él  se recostó en la cama escuchó a los pájaros silbando en las ramas que colgaban junto a la ventana y podía imaginarla corriendo  por  los  prados  de  hierba  con  los  chicos  o recogiendo  flores  que  bordeaban  los  caminos  sinuosos que  habían  visto  en  el  camino  aquí.  Por  doquier  había flores. Los jardines florecían frente a las casitas y Pierce podría  sentir  el  orgullo  de  los  habitantes  en  su  ciudad pequeña y hermosa.

Él  sonrió  de  satisfacción.  Estaba  en  una  estancia relajante en este tranquilo pueblo.

La  tarde  siguiente,  cuando  se  habían  recuperado plenamente del viaje en avión, Celine decidió mostrarles a  Pierce  y  Kylie  su  ciudad  natal.  Se  embarcaron  en  un recorrido  a  pie  por  el  pueblo,  que  llevó  dos  horas.  Se detuvieron  en  el  carnicero  que  colgaba  una  ristra  de salchichas en la ventana y luego se trasladaron a la tienda de  una  costurera  que  estaba  sentada  junto  a  la  ventana mientras trabajaba en lo que parecía un vestido de novia.

Cuando  vio  a  Celine  dejó  caer  la  tela,  juntó  las  manos  y luego corrió al aire libre para saludarla. Celine recibió la misma respuesta en la oficina de correos, la farmacia y la pequeña biblioteca que ella había dicho que era como su segunda casa. Era obvio que era conocida y querida en su comunidad.

Continuaron,  disfrutando  del  aire  fresco  y  la  luz  del sol,  hasta  que  llegaron  a  la  tienda  de  comida  ahora administrada  por  el  antiguo  profesor  de  piano  de  Celine.

Alto y delgado, parecía un insecto de palo con gafas. Besó tanto  a  Celine  como  a  Kylie  en  las  mejillas.  Cuando  se giró hacia Pierce, este dio un involuntario paso atrás, pero el hombre sólo se le tendió la mano a modo de saludo.

—  Bonjour —, dijo, mirando a Pierce con recelo.

—  Bonjour —,  Pierce  respondió,  pero  con  frialdad.

¿De dónde vino este individuo a mirarlo de esa manera?

El hombre se giró de nuevo a Celine y comenzó una animada  conversación  en  francés  de  la  cual  Pierce entendió sólo dos palabras,  fiancé y  mariage.

Cuando las palabras salieron de la boca del hombre una  mirada  extraña  pasó  por  el  rostro  de  Celine.  Se mordió  el  labio  y  miró  hacia  el  suelo.  Era  evidente  que todo  lo  que  él  había  dicho  la  tenía  trastornada.  Cuando por fin levantó la mirada, una expresión serena se asomó y sus ojos marrones brillaron con ira inconfundible.

Respondió  al  comentario  del  hombre  con  un  brusco tono.  Asintió  con  la  cabeza  y  dijo  adiós,  entonces  puso una sonrisa en su cara y se giró hacia Kylie y Pierce.

—  Supongo  que  ustedes  dos  deben  tener  hambre.

¿Por qué no nos vamos a casa?

Habían  estado  caminando  en  silencio  durante  unos minutos,  Celine  parecía  perdida  en  sus  pensamientos, cuando Pierce decidió cuestionar su cambio de actitud. Se había ido de alegre y burbujeante a tranquila y sombría en minutos,  todo  por  culpa  de  una  conversación  que  había tenido  con  su  viejo  maestro.  Obviamente,  hubo  algo preocupante porque estaba mordiéndose el labio inferior y con  el  ceño  fruncido.  Probablemente  ni  siquiera  se  daba cuenta de que estaba haciendo eso.

— ¿Qué pasa? —, preguntó —. Ese tipo obviamente te  molestó.  ¿Quieres  hablar  de  eso?  —.  Ella  lo  miró entonces,  con  una  expresión  de  asombro  en  su  rostro.  Su pregunta la hizo salir de su ensimismamiento —. Yo... —.

Sacudió la cabeza y miró hacia otro lado y Pierce podría jurar que vio el brillo de lágrimas en sus ojos.

¿Qué  demonios  había  dicho  el  hombre  para molestarla  tanto?  —.  Celine,  dime  —,  insistió  —.  ¿Hay algo que pueda hacer?

Respiró hondo y le dio una pequeña sonrisa valiente.

Luego  sacudió  la  cabeza  —.  Gracias  por  preguntar  pero no... No hay nada que puedas hacer.

Sin  querer  presionarla,  siguió  caminando  a  su  lado.

Entonces sintió una mano suave en el brazo.

—  Tal  vez...  si  hablo  con  alguien  acerca  de  eso, podría ayudarme —. Su voz era suave, vacilante, y había un  rastro  de  súplica  en  sus  ojos  —  ¿Podemos  hablar después?

—  Por  supuesto  —,  dijo,  buscando  en  los  ojos  un atisbo  de  lo  que  podría  haber  causado  tal  angustia.

¿Podría ser algo relacionado a su familia? ¿Fue algo que el  dinero  podía  arreglar?  Si  es  así,  él  tenía  mucho.  Por alguna razón que no podía explicar se sentía protector con ella, casi como si fuera... suya.

Más  tarde  esa  noche,  después  de  comer  ensalada, pescado al horno, pan y queso Camembert, Pierce dejó a Kylie  con  los  chicos  y  bajó  a  un  arroyo  cercano  con Celine. Se sentaron en la suave hierba del banco y Celine, con su voz baja y suave, comenzó a hablar.

— Es difícil hablar de esto y no quiero agobiarte —, dijo  con  una  sonrisa  triste  —.  Pero  creo  que  mi comportamiento requiere una explicación.

Se  miró  las  manos  y  luego  a  él  —.  Yo  estaba comprometida  una  vez,  con  el  hijo  del  señor  que  acabas de conocer, el de la tienda.

Pierce  sintió  que  su  corazón  dio  sacudidas,  en  el pecho.  Era  como  si  ella  le  hubiera  dicho  que  estaba  a punto  de  morir,  su  reacción  fue  violenta.  ¿Por  qué  su  lo habían  afectado  sus  palabras  de  esa  manera?  Alguien  a quien había conocido en menos de dos meses. Aún así, sus palabras le habían dado una sacudida verdadera.

—  Fuimos  a  la  escuela  secundaria  juntos  y  luego terminamos yendo a la misma universidad en París. En el último  año  nos  enamoramos  —.  Ella  parecía  estar evitando  deliberadamente  sus  ojos,  mirando  hacia  abajo en  el  suelo,  donde  sacaba  distraídamente  las  briznas  de hierba —. Planeamos casarnos después de la graduación, pero  él  dijo  que  debíamos  esperar  hasta  después  de  la escuela de posgrado.

Dejó  escapar  un  suspiro  y  luego  levantó  su  rostro, mostrando  una  estrechez  en  sus  labios.  Tragó  saliva  —.

Esperé.  Quería  conseguir  su  Maestría  en  Administración de  Negocios  en  el   INSEAD.  Sabía  que  un  grado  de negocios  en  Francia  le  abriría  las  puertas.  No  quería formar  una  familia  en  ese  momento,  así  que  apoyé  su decisión  —.  Se  encogió  de  hombros  —.  Yo  quería  hacer mi Maestría también, así que pensé en hacer mi postgrado, mientras  que  él  hizo  el  suyo,  y  luego  nos  casaríamos después. Otro año más o menos, no importaba, ¿Verdad?

Pierce no dijo nada, sintiendo que todo lo que quería hacer en ese momento era hablar. Tenía que deshacerse de lo que la molestaba.

Ella  soltó  una  risa  amarga  —.  El  problema  fue,  que él  se  fue  de  nuevo  a  París,  pero  yo  me  fui  a  los  Estados Unidos.  Yo  quería  ser  parte  de  un  gran  programa  de Psicología, así que me presenté a Harvard y me aceptaron.

Ese  fue  el  principio  del  fin  —.  Ella  deslizó  sus  piernas, echó los brazos alrededor de ellos y apoyó la barbilla en las rodillas —. Llegué a casa en Navidad, todavía con mi anillo  de  compromiso  —,  dijo  con  la  voz  quebrada  —, para encontrarme que iba a ser padre en dos meses.

Así  que  era  eso.  El  bastardo  la  había  engañado.  No era  de  extrañar  que  ella  no  quisiera  hablar  de  eso.

Entonces  Pierce  frunció  el  ceño.  Así  que  ¿Por  qué  su padre  había  estado  hablando  con  Celine  en  un  tono  que hacía  parecer  como  si  fuera  el  culpable?  Algo  no  estaba sumando.

Su  confusión  debe  haber  sido  obvia  porque  Celine comenzó  a  hablar  de  nuevo  y  esta  vez  ofreció  una explicación.

—   Monsieur  Girard  sabe  que  después  de  mi Maestría  regresé  a  Estados  Unidos  para  hacer  mi doctorado,  porque  yo  no  quería  estar  cerca  de  Giles,  los recuerdos  y  la  idea  de  lo  que  podría  haber  sido  —.

Comenzó  a  morderse  el  labio  de  nuevo  —.  Está  molesto porque... —. Se detuvo y soltó un largo suspiro —, porque Giles me quiere de vuelta y no voy a decirle que sí.

¿Qué locura era esta?

— Espera. Me perdí —. Pierce levantó la mano —.

¿Él te quiere de vuelta? ¿Qué pasó con la otra mujer? ¿Y

el niño?

Celine  negó  con  la  cabeza  —.  Esa  es  la  cosa.  Él sigue diciendo que fue un accidente —. Ella soltó una risa llena de incredulidad —. Sin embargo, él se casó con ella y se estableció aquí en Thomery.

— Y por eso te fuiste.

Celine asintió —. Tenía que salir.

Pierce  se  levantó  y  se  sacudió  la  hierba  de  los pantalones.  Esta  historia  se  estaba  poniendo  aún  más confusa —. Todavía no lo entiendo. Dijiste que te quería de vuelta.

Ella se rió secamente —. Sí. Es curioso, ¿Cierto? —.

Entonces  ella  negó  con  la  cabeza  —.  Él  y  su  esposa  se divorciaron  hace  un  año  y  me  ha  estado  acosando  desde entonces.

Qué hijo de… —. ¿Ahora él te quiere de vuelta?

Ella asintió con la cabeza —. Ahora él me quiere de vuelta.

Por  un  momento,  Pierce  se  quedó  en  silencio.  Qué idiota. Si tuviera la oportunidad golpearía al tal Giles en el  intestino.  Por  mucho  que  no  era  su  problema  estaba enojado por la situación.

Más  que  eso,  cayó  en  cuenta  y  por  sorpresa  se alarmó. ¿Qué pasaría si Celine aún tenía sentimientos por él? ¿Y si volviera a rogarle? ¿Dónde quedaría él?

Pasó los dedos por su cabello y miró por encima del agua.  Las  cosas  se  estaban  poniendo  muy  complicadas.

Había  pensado  que  estaba  haciendo  las  cosas  mejor eligiendo  la  ciudad  natal  de  Celine  como  su  lugar  de vacaciones,  pero  la  había  dejado  caer  justo  en  el avispero.

Se giró hacia ella —. Entonces, ¿Qué tenía que ver el padre  del  muchacho  con  todo  esto?  ¿Por  qué  te  habló nuevamente de eso?

—   Monsieur  Girard  siempre  quería  que  nos casáramos.  Yo  era  su  alumna  favorita.  Él  todavía  quiere que considere  retomar mi relación con Giles —. Ella se encogió de hombros —. Él tiene buenas intenciones.

— Sí, claro —. La respuesta de Pierce fue fría —. Él tiene que ocuparse de sus propios asuntos y no presionarte con  algo  que  no  quieres  hacer  —.  La  miró  cuando  dijo esto.  ¿Era  algo  que  realmente  no  quería  hacer?  ¿O  ella todavía sentía algo por su ex?

Como  si  sintiera  la  dirección  de  sus  pensamientos, Celine se levantó y arrojó su puñado de rasgadas hojas de



hierba  en  el  agua  burbujeante  —.  Se  está  poniendo  frío aquí. Supongo que será mejor que regresemos a casa.

Bueno,  eso  fue  un  final  efectivo  a  la  conversación.

Parecía haber tocado un nervio muy sensible. Pierce miró a Celine, tratando de medir sus sentimientos pero ella ya se  había  girado,  protegiendo  efectivamente  la  cara  de  su mirada. Se dirigía a la orilla, dejando que la siguiera.

La reacción de Celine no era una buena señal y ahora estaba preocupado. Muy preocupado.

CAPÍTULO SEIS

 

Pasaban  los  días  y  ni  Pierce  ni  Celine  trajeron  a colación  el  tema.  Sin  palabras  ambos  parecían  haber acordado centrarse en Kylie y su diversión.

Cuando  Pierce  vio  las  mejillas  rosadas  de  la  niña mientras  corría    al  aire  libre  con  Sylvan,  Marc  y  un pequeño  perrito  que  habían  adquirido  supo  que  había tomado la decisión correcta en traerla aquí. Ningún viaje a Disney World podría haber hecho para Kylie lo que sus nuevas amistades habían hecho por ella. Sin mimarla, los chicos  se  hicieron  cargo  totalmente  de  ella,  llevándola  a largos paseos de los que regresaba exhausta pero llena de historias de los pájaros que había visto en el bosque, las flores  que  había  recogido  y  los  insectos  que  había atrapado.

— ¿Insectos? —. Celine arrugó la nariz cuando Kylie le habló de su nuevo interés —. Qué asco.

Kylie  sólo  se  rió  y  corrió  a  buscar  a  los  chicos  que ahora veía como sus hermanos mayores. Obviamente, ella quería  ser  como  ellos  y  si  recolectar  insectos  era  lo  que les gustaba hacer, entonces lo haría también.

Toda  una  semana  pasó  y  la  vida  de  Pierce  se acomodó a un ritmo cómodo que le hizo preguntarse cómo iba  a  ajustarse  al  acelerado  mundo  de  los  negocios  a  su regreso a los Estados Unidos.

Tenía  gestores  competentes  en  su  empresa  de desarrollo  de  software  de  modo  que  no  estaba preocupado.  Sin  embargo,  él  sabía  que  no  podía permanecer  lejos  durante  demasiado  tiempo.  Abandonar todo  cuando  se  trataba  de  negocios  y  acuerdos  no  es  lo correcto. Sin embargo, estaba disfrutando del tiempo libre y  sabía  que  la  señora  Simpson  se  alegró  por  el  tiempo libre para visitar a sus nietos.

Una  noche,  después  de  recoger  un  filete  de  la carnicería,  Pierce  volvió  a  encontrar  que  la  burbuja  de magia  que  había  estado  viviendo  había  estallado  de repente.

Al doblar la esquina, se dirigió hacia el callejón sin salida en la que la casa de Celine se encontraba y se dio cuenta  de  que  ella  estaba  de  pie  en  la  parte  inferior  del camino de grava y que no estaba sola.

De  pie  a  pocas  pulgadas  de  distancia  de  ella  estaba un hombre, alto y rubio y se podría decir que guapo en una especie de camino —. Brad Pitt —. Estaba enfrascado en una  conversación  con  Celine  y  mientras  hablaba  movía sus  manos  expresivamente  como  tratando  de  hacer  un punto.  En  un  momento  dado,  incluso  se  acercó  y  puso  su mano  en  el  hombro.  Ella  parecía  estremecerse  y  él  la apartó.

Pierce  aminoró  el  paso  mientras  se  acercaba, tomándose  su  tiempo  para  poder  observar  la  reacción  de Celine con el hombre que asumió era su ex novio. Tenía la cabeza  hacia  abajo  y  los  hombros  le  caían  como  si  ella llevara el peso de una nación en ellos. Cuando levantó la cara  para  responder  a  un  comentario  que  Giles  hizo  sus ojos  brillaron  con  ira.  ¿O  era  el  brillo  de  las  lágrimas derramadas?

Pierce  sintió  como  una  mano  rodeó  su  corazón, apretando  con  fuerza,  haciéndole  sentir  dolor  casi  físico.

¿Iban a besarse?

Estaba  casi  sobre  ellos  ahora  y  como  al  unísono  se giraron y lo miraron. Ahora podía verlo. Sí, eran lágrimas en  los  ojos  de  Celine.  ¿Qué  demonios  había  dicho  el bastardo  para  hacer  llorar?  Pierce  se  volvió  hacia  él  y sabía  que  su  cara  se  puso  en  un  ceño  oscuro,  pero  no  le importó.  Si  el  hombre  estaba  acosando  a  Celine  sería mejor que estuviera preparado para una pelea.

Se acercó a ellos a pocos pies de distancia. Sus ojos se  posaron  en  la  cara  enrojecida  de  Celine  y  luego  en  la cara  larga  del  hombre  al  que  ahora  consideraba  su torturador. Él lo miró.

El  hombre  dio  un  paso  lejos  de  Celine.  Frunció  el ceño  mientras  miraba  la  espalda  del  recién  llegado.

Volvió a mirar a Celine, con duda en sus ojos.

Antes de que Pierce tuviera la oportunidad de pensar qué  hacer,  sintió  los  delgados  brazos  deslizándose  en  su cintura y miró hacia abajo para ver a Celine sonriéndole.

En sus ojos había una mirada de alivio —.  Mon  amour, ¿Porqué tardaste tanto tiempo? He estado esperándote —, dijo ella, con su voz dulce, baja y seductora.

Pierce casi contuvo el aliento, a tiempo. Ella sonaba sexy cuando hablaba así. Y la mirada que le estaba dando.

Esto debe ser lo que llaman  mirada seductora. Lo que sea que  fuera,  estaba  teniendo  un  efecto  infernal  sobre  él.

Podía sentirse como se le endurecía.

— Vine tan pronto como pude —, dijo y le devolvió la  sonrisa  —.  Sabes  que  no  puedo  estar  lejos  de  ti  por mucho  tiempo  —.  Bueno,  sonó  cursi,  pero  ella  lo  agarró fuera  de  guardia.  No  hubo  tiempo  para  pensar  en  algo sofisticado.  Pero  no  importa,  funcionó.  Un  rubor  rosa comenzó a llegar hasta el cuello de Giles o como sea que se llamar y pronto su rostro estaba totalmente rojo.

—  Ex.…Excusez-moi —, farfulló, luego retrocedió y como  Pierce  tomó  a  Celine  con  un  brazo  y  acunó  su paquete  de  carne  con  la  otra,  el  hombre  se  giró  y prácticamente  huyó  por  el  camino  de  vuelta  a  casa  de  su padre.  Tan  pronto  como  él  estuvo  fuera  del  alcance, Celine  lanzó  su  aliento  en  un  silbido  y  tiró  sus  brazos alrededor  de  la  cintura  de  Pierce,  y  luego  dio  un  paso atrás y se fue de su alcance.

Sintió  la  pérdida.  Había  disfrutado  tener  su  cuerpo caliente, sus curvas sensuales presionadas contra su torso y quería más. Pero lejos de alcanzarla y llevarla de vuelta a  sus  brazos  como  quisiera,  no  tuvo  más  remedio  que acatar la distancia que se había creado entre ellos.

—  Muchas  gracias  —,  dijo  con  una  sonrisa  —.

Llegaste justo a tiempo.

— ¿Para qué exactamente? —, preguntó, buscando su rostro.  ¿Qué  estaba  sintiendo  en  este  momento?  ¿Y  qué había hecho ella para ponerlo así?

— Estoy seguro de que sabes quién era.

— Sí, supuse —, respondió Pierce — Tu ex.

— Sí. Ha estado aquí durante la última hora tratando poner a  Maman de su lado. Él es tan persistente que pude ver  que  estaba  poniéndola  nerviosa  —.  Ella  soltó  una risita.  —  Pensé  que  las  cosas  mejorarían  sugiriéndole salir a la carretera. Fue entonces cuando comenzó a traer viejos recuerdos, todos los buenos momentos, tratando de convencerme de volver.

— Recordar... ¿Fue eso lo que te hizo llorar?

Ella  se  rió  en  voz  baja  —  ¿Cómo  lo  adivinaste?  Yo le decía que no pero él siguió y siguió. Mis lágrimas eran en parte de tristeza por lo que habíamos perdido y también por  pura  frustración.  No  pude  conseguir  que  se  callara.

Sólo quería golpearlo.

Pierce se rió de eso — ¿Tú? ¿Golpear a alguien? Me encantaría ver eso.

—  Sí,  soy  muy  capaz  —,  dijo  con  una  risa  que  dijo que  su  espíritu  alegre  estaba  de  vuelta  —.  No  trates  de ponerme a prueba.

Pierce  sonrió  pero  no  dijo  nada.  Estuvo  tentado  de probarla.  Él  no  quería  nada  más.  Quería  probar  esos labios  tan  suaves  y  rosados  y  flexibles.  Quería mordisquear el camino por su cuello luego hacia abajo y llegar a sus deliciosos pechos.

— Me alegro de haber venido a este viaje.

Las  palabras  de  Celine  sacudieron  a  Pierce  de  su ensoñación.

—  ¿A  pesar  de  la  tensión?  —  Preguntó.  Luego  dijo —: Por supuesto, ver a tu familia hace que valga la pena.

— Sí, eso es evidente, pero no quería decirlo por eso —.  Ella  le  dio  una  sonrisa,  obviamente  divertida  cuando él  frunció  el  ceño  en  confusión  —.  Me  alegro  de  ver    a Giles de nuevo.

Pierce se sentía como si ella lo pateó en el estómago.

Ahora  ¿Qué  clase  de  juego  estaba  jugando?  ¿No  había dicho que no quería hablar con él?

—  Me  alegro,  porque  todo  este  tiempo  he  estado culpándome  por  nuestra  ruptura.  He  estado  tan atormentada  por  la  culpa,  que  la  mitad  de  las  veces  no podía soportarla.

Pierce  le  dio  una  mirada  penetrante.  ¿Qué  estaba diciendo  ahora?  Ella  era  como  un  péndulo  que  se mantenía oscilando de un lado a otro —. Está bien, puedo ver  que  esto  debes  explicarme  porque  ahora  me  tienes muy  confundido  —.  ¿Qué  tal  si  dejamos  esta  carne  en  la cocina y nos dirigimos hacia el arroyo?

A  ella  parecía  gustarle  la  idea.  Sonreía  mientras caminaban  por  la  vía  a  casa.  Parecía  que  dejó  caer  un montón de problemas de sus hombros.

Pierce  no  podía  esperar  a  llegar  al  arroyo  para escuchar lo que tenía que decir Celine. Era la mujer más desconcertante  que  había  conocido  nunca.  Tan  pronto como llegó allí se dejó caer en la hierba —. Ahora ponme al día —, dijo, mirando hacia arriba mientras ella estaba por encima de él en su sexy camiseta sin mangas de color rosa  e  incluso  aún  más  sexy  pantalones  ajustados  —.

Suéltalo.

Ella  se  dejó  caer  en  la  hierba  junto  a  él  y  envolvió sus  brazos  alrededor  de  sus  piernas  y  luego  dejó  caer  la barbilla  sobre  las  rodillas.  Parecía  ser  una  de  sus posiciones  favoritas  —.  Lo  que  estaba  diciendo  era,  que no  me  siento  más  culpable.  Por  primera  vez  me  siento como si me hubieran puesto en libertad.

—  ¿Y  porque  te  estabas  sintiendo  culpable?  —.

Pierce  acercó  una  brizna  de  hierba  y  lo  usó  para  hacerle cosquillas a su hombro.

Ella se rió y se encogió de hombros. Entonces su risa se apagó y una mirada más seria se instaló en su rostro —.

Nunca  he  compartido  esto  con  nadie,  pero  de  alguna manera  me  siento  como  si  puedo  confiar  en  ti  —.  Ella apartó la cara y miró hacia el agua.

Esa declaración llamó su atención. El quitó la sonrisa de su cara y se sentó, lo mejor que pudo para darle toda su atención.

— Giles y yo estuvimos en una relación durante todo el  último  año  en  la  universidad  y  durante  un  año  de estudios  de  posgrado.  Durante  ese  tiempo  él  me  había preguntado  muchas  veces...  si  podíamos...  hacer  el  amor.

Le dije que no. Quería esperar hasta el matrimonio.

Pierce  frunció  el  ceño,  casi  sin  poder  creer  lo  que estaba  oyendo.  ¿Estaba  diciendo  lo  que  él  pensó  que estaba diciendo?

—  Cuando  Amelie  quedó  embarazada,  yo  estaba devastada. Estaba herida y confundida, pero también sentí que  era  mi  culpa.  Tal  vez  si  yo  no  me  habría  negado,  él todavía  estaría  conmigo,  tal  vez  incluso  sería  mi  marido en este momento —. Se volvió hacia Pierce, con sus ojos serios  —.  Pero  ¿Sabes  qué?  No  fue  sino  hasta  este  viaje de  vuelta  a  casa  que  me  doy  cuenta  de  lo  que  idiota  que realmente es. Me alegro de que no esperara para mí.

Por  un  momento,  Pierce  se  quedó  en  silencio, dejando que todo fluyera. ¿Así que lo que estaba diciendo era,  a  pesar  de  los  dos  años  de  su  relación  con  este hombre ella había permanecido virgen? ¿En el siglo XXI?

¿Era eso posible?

Sacudió  la  cabeza  sabiendo  que  ahora  el  idiota  era él.  Menos  mal  que  no  era  tan  estúpido  como  para  dejar escapar sus pensamientos en voz alta.

— Entonces, ¿Qué fue lo te hizo dar cuenta de que es un idiota? Tú lo conoces desde hace años.

—  Pierce,  ¿Sabes  lo  que  me  dijo?  Cuando  le pregunté  por  qué  quería  volver  conmigo,  por  qué  no  se había  quedado  con  su  esposa,  dijo  que  nunca  la  había querido en primer lugar. Sólo se había casado porque él la dejó embarazada.

Pierce  asintió.  Eso  fue  una  cosa  estúpida  e insensible.  Sin  embargo,  no  sería  el  primer  hombre  que dijera  algo  así.  Muchos  hombres  dejaban  a  las  mujeres embarazadas y se casaban sólo para limpiarse de culpas.

Tenía  que  haber  algo  más  para  hacer  que  Celine  se sintiera tan indignada.

—  Y  cuando  le  pregunté  acerca  de  su  hijo,  el  pobre pequeño  en  medio  de  esto,  dijo  que  siempre  puede  tener otros  niños.  Quiere  tener  hijos  conmigo  —.  Sus  ojos parpadearon con indignación y ella lanzó sus piernas y se puso  de  pie,  aparentemente  demasiada  agitada  para quedarse quieta —. No podía creer que dijo algo así. Si él habla así de su propia carne y sangre, ¿Puedes imaginar lo que haría conmigo cuando se canse de tenerme? Ese cerdo —. Escupió las palabras, sin ocultar su disgusto.

Pierce  asintió.  Ahora  si  cayó  bajo.  Un  hombre  que niega  a  su  hijo  tenía  que  ser  inferior  a  una  serpiente arrastrándose sobre su vientre.

—  De  todos  modos  —,  dijo  Celine  con  un  suspiro —,  por  fin  me  di  cuenta  de  lo  afortunada  que  soy  por  no tener  algo  así  en  mi  vida.  No  me  gustaría  que  él  me contagiara —. Se estremeció como si la idea le repugnara —. Y cuando me viste con esas lágrimas, no eran por mí, sino por ese niño que tiene un bastardo sin corazón como padre.

Pierce se levantó entonces. Podía ver las emociones mientras jugaban en su cara. Sí, estaba enojada, pero ella también  estaba  adolorida.  Puede  que  no  lo  sepa,  pero estaba leyendo cada emoción que cruzó por su rostro.

Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo él la alcanzó y la envolvió en sus brazos y esta vez ella no dio un  paso  atrás  o  se  alejó  de  su  abrazo.  En  cambio,  ella apoyó  la  mejilla  en  su  pecho,  justo  contra  su  corazón palpitante, y lloró.

Lloró,  el  lo  sabía,  por  muchas  cosas.  No  tenía  que decirlo.  Había  embotellado  sus  emociones  durante  tantos años y ahora era el momento de dejar que fluyeran. Lloró por lo que podría haber sido, por lo que nunca fue, por la culpa  que  había  soportado  y  por  el  alivio  de  saber  que había tomado la decisión correcta. Lloró porque ahora era libre.

Pierce  la  dejó  llorar  y  cuando,  después  de  un  largo rato sus  lagrimas pasaron a suspiros, puso su dedo debajo de  la  barbilla  e  inclinó  su  rostro  hacia  él.  Estaba vulnerable,  pero  quería  darle  un  beso  que  ahogara  su llanto,  bajó  la  cabeza  y  apretó  los  labios  en  su  boca suave,  dispuesto.  Ella  le  respondió  con  entusiasmo,  casi con  desesperación,  y  cuando  sus  brazos  se  deslizaron alrededor de su cintura sintió un escalofrío correr por él.

La apretó más y su beso se volvió urgente, el hambre que había  sentido  se  intensificó  con  el  sabor  de  sus  labios.

Como deseaba a esta mujer.

Demasiado pronto tuvo que liberar sus labios. Oyó a Kylie  en  la  distancia  y  sabía  que  en  minutos  estarían atacados  por  una  niña  de  cuatro  años  de  edad,  gritando, dos chicos desgarbados y un perro ladrando.

Durante mucho tiempo veía profundamente esos ojos marrones  líquidos,  tratando  de  leer  sus  profundidades.

Esta mujer, tan seductora y sensual, y al mismo tiempo tan vulnerable  e  inocente,  ¿Qué  estaba  pensando  en  este momento? ¿Lo estaba queriendo tanto como él la deseaba?

No  tuvo  la  oportunidad  de  averiguarlo.  Como  los gritos  de  los  niños  vinieron  más  y  más  cerca  deslizó  sus manos  por  sus  brazos  a  su  lado  para  luego  dejarla  ir lentamente y retrocedió.

Celine miró, con los ojos abiertos, a su vez.

Podía  ver  que  la  había  sorprendido  con  ese  beso, pero  que  era  el  menor  de  sus  problemas.  Se  dirigían  de regreso  a  Estados  Unidos  en  unos  pocos  días  y  cuando volvieran  bajo  a  su  techo,  y  con  el  tiempo,  mantener  sus manos fuera de ella sería un infierno. Dios lo ayude.

CAPÍTULO SIETE

 

Celine  llegó  a  los  Estados  Unidos  sintiéndose  como una mujer nueva. El inesperado viaje con todos los gastos pagos para ver a su familia había sido como un milagro, y tener a Pierce y Kylie con ella hizo que la visita fuera aún más  especial.  Y  por  si  fuera  poco  había  encontrado resolver  esa  parte  de  su  vida  que  la  había  perseguido durante tanto tiempo. Giles St. Juste no era y nunca había sido el hombre para ella. Ahora eso se había cerrado.

Pronto  se  instaló  en  su  vieja  rutina  con  Kylie,  la revisión de letras y números y la lectura de cuentos en la mañana  después  de  pasar  la  tarde  jugando  en  el  césped, nadar en la  piscina o trabajar  en el jardín.  Había sido la niñera de la pequeña por dos meses y casi la veía como su propia  hija.  A  veces  su  mente  viajaba  al  día  en  que  ella tendría  que  irse,  volver  a  su  vida  como  estudiante, dejando  atrás  una  niña  que  había  llegado  a  ser  muy especial para ella. Y Pierce. Pensar que llegaría el día en que nunca volvería a verlo. No era bueno pensarlo.

Todavía recordaba el beso de aquel día en Thomery.

Lo había revivido tantas veces en su mente. No quería que ese momento terminara.

Pero lo hizo. Y era por algo bueno, también, porque estaba entregando su corazón y alma a Pierce D'Amato.

¿Qué  iba  a  hacer?  Acababa  de  superar  un  obstáculo al  sacar  a  Giles  de  su  corazón  y  ahora  que  se  había  ido, ¿Se creó otro problema? El hombre era su jefe lo que era lo  suficiente  malo  pero  más  allá  de  eso  se  vio involucrado.

¿O  había  más?  Sophia  había  estado  varias  veces  en la casa desde su regreso, pero la mayoría de veces, Pierce no estaba cerca. Cada vez que llegaba había dejado claro que  se  estaba  muriendo  por  que  ella  y  Kylie desaparecieran. Continuó insinuando una relación de largo tiempo  con  Pierce  pero  Celine  apenas  los  veía  juntos.

¿Acaso  su  relación  era  secreta?  ¿Pierce  tenía  citas amorosas  en  su  casa  en  lugar  de  la  suya,  ya  que  ella  y Kylie estaban allí? Le dolía el corazón sólo de pensarlo.

Había  algo  que  Celine  tenía  que  hacer,  algo  que  iba en  contra  de  su  naturaleza,  pero  totalmente  necesario dadas  las  circunstancias.  Iba  a  tener  que  inmiscuirse  en los asuntos de alguien más.

Esa noche, después de que había llevado a Kylie a la cama bajó las escaleras para encontrar a Pierce. Él estaba recostado  en  el  cómodo  sofá  de  esa  habitación  que  él llamaba  su   cueva.  Equipado  con  una  enorme  televisión que  cubría  la  mitad  de  la  pared  que  tenía  un  sonido envolvente  que  sonaba  como  una  sala  de  cine  cuando  el televisor estaba encendido.

Esta noche no lo tenía encendido. En su lugar, estaba en  la  habitación  semi  oscura  y  parecía  estar  perdido  en sus pensamientos.

—  Pierce  —,  dijo  mientras  estaba  en  la  puerta,  — ¿Podemos hablar?

Saltó,  claramente  sorprendido  ante  el  sonido  de  su voz. Luego se apoyó en un codo y la miró —. Claro, pasa —, dijo.

Ella entró en la habitación, pero no se acercó al sofá donde  el  yacía.  No  sería  bueno  estar  tan  cerca  de  un hombre  que  se  veía  tan  sexy  en  camisa  y  pantalones desgastados que hacía que sus caderas colgaran.

Fue  a  posarse  en  el  borde  de  un  sillón  y  cruzó  las manos  sobre  el  regazo.  Estaba  tratando  deliberadamente de  mirarlo  tenuemente.  Lo  que  iba  a  decir  era  algo  que podría  irritar  a  Pierce  y  no  quería  parecer  agresiva  de ninguna manera.

— Quiero hablar contigo acerca de Kylie —, dijo en voz baja.

Pierce  frunció  el  ceño  y  se  sentó.  Plantó  sus  pies descalzos  en  el  suelo  y  apoyó  los  codos  en  las  rodillas.

Puso su ojos verdes en ella — ¿Qué pasa?

Celine  respiró.  ¿Cómo  podía  empezar?  Decidió sumergirse  de  una  vez  —.  Estoy  preocupada  por  Kylie.

¿Qué pasará con ella cuando me vaya en otoño?

Pierce  expulsó  el  aliento  y  una  mirada  de  alivio  se posó  sobre  su  rostro  —.  Pensé  que  ibas  a  decirme  que algo estaba mal con ella.

— No, en lo absoluto —, respondió ella rápidamente —.  Siento  haberte  asustado  y  yo  realmente  no  quiero entrometerme,  pero...  Sólo  necesito  saber  qué  planes tienes para Kylie después de que me haya ido.

Sus  cejas  se  levantaron.  Parecía  sorprendido  por  su pregunta y por un momento se hizo el silencio.

¿Lo  había  disgustado  con  su  pregunta?  Contuvo  el aliento.  Sabía  que  había  tomado  un  riesgo  en inmiscuyéndose  en  lo  personal  pero  tenía  una  muy  buena razón por preguntar.

—  Lo  he  estado  pensando  —,  dijo  finalmente  luego negó con la cabeza —, pero a decir verdad, no he tomado una decisión final.

— ¿Tienes alguna idea, algún plan? —. Su voz salió sin  aliento,  con  alivio.  Era  en  realidad  tener  una conversación con ella sobre el asunto. Gracias a Dios que no la había criticado por ser entrometida.

— He pensado algunas sugerencias —, dijo con una mirada  pensativa  —.Un  pariente  lejano  que  venga,  una dama matrona que pueda ser como una madre para ella, un internado.

—  ¿Qué  dijiste?  —  Las  palabras  de  Celine dispararon  un  susurro  vehemente  —  ¿Cómo  puedes considerarlo?

— ¿Qué? ¿La matrona o el...

— ¡El internado! —. Ella lo interrumpió antes de que pudiera terminar la frase —. Pierce, no enviarás a la niña a un internado.

— Nunca dije que...

Celine saltó sobre sus pies, incapaz de estar quieta ni un  momento  más  —.  Sí,  lo  hiciste.  Dijiste  que  estabas pensando en eso.

— ¿Va a calmarse? —. Pierce enderezó la espalda y miró  hacia  ella  —.  Siéntate  para  que  podamos  tener  una discusión sensata.

Celine contuvo el aliento. ¿Estaba ordenándola?

— Por favor —, dijo, en un tono más suave, casi de disculpa.  Pero  no  del  todo  —.  Toma  asiento  para  que podamos hablar.

Ella  volvió  a  sentarse  en  la  silla  y  esperó  a  que hablara. Sería mejor obtener el control de sus emociones o  estaría  fuera  de  la  vida  de  Kylie  incluso  antes  de  lo previsto.  No  podía  permitirse  que  eso  sucediera.  Se aferraba a su pequeña niña siempre que podía.

— Ahora —, comenzó Pierce, con un tono firme —: Yo dije que eran sugerencias, pero eso no quiere decir que estaba  planeando  implementar  cualquiera  de  ellas.  Tengo que evaluar todas las opciones y luego voy a decidir qué es lo mejor para Kylie.

— ¿Y cuándo vas a decidir? —. Celine replicó.

— Pronto —, dijo, frunciendo el ceño de nuevo.

Celine no sabía si era de molestia a sus preguntas o simplemente  porque  lo  estaba  pensando.  Decidió  asumir que  de  hecho  lo  estaba  pensando.  Ahora  sería  el  mejor momento  para  ventilar  su  principal  preocupación  —.  Yo sé quién hizo esas sugerencias. Sophia, ¿Cierto?

Él asintió con la cabeza.

— Y ¿alguna vez te pones a pensar que podría tener un motivo oculto?

Pierce  levantó  una  ceja  y  le  devolvió  la  mirada.  No dijo  nada.  Obviamente,  estaba  esperando  que  se explicara.

—  Sophia  ha  dejado  muy  claro  que  ella  no  quiere  a Kylie... o a mí... o  a todo —. Negó con la cabeza mientras la  rabia  se  levantó  en  ella  —.  No  me  importa  lo  que piensa de mí, pero ¿Cómo podría no gustarle Kylie?

Pierce frunció el ceño — ¿Qué te hace pensar eso?

Los hombres son tan cerrados. ¿Cómo podía no saber quién era la mujer en realidad? —. ¿Pierce, no has notado cómo es su interacción con Kylie? Fue sólo después de la muerte de la madre de Kylie que ella actuó con cualquier tipo de calidez... Si es que se puede llamar a dar un par de muñecos de peluche ser cálido.

Celine se levantó, incapaz de permanecer sentado por más  tiempo.  Necesitaba  expresarse  y  sus  manos,  todo  su cuerpo  quería  hacer  eso.  Se  sentía  demasiado  apretada cerca. Y tenía que hacerle entender.

Retorció  las  manos  juntas,  entonces  ella  espetó,  esa cosa  que  la  había  preocupado  todo  este  tiempo  —  ¿Qué va a pasar con Kylie cuando tú y Sophia se casen? ¿Cómo va a vivir con una mujer así?

— ¿Qué? —. Pierce miró como si se hubiera vuelto loca — ¿De qué estás hablando?

— Tú y Sophia —, dijo exasperada Celine. ¿Por qué estaba  fingiendo?  —  Ella  dijo  que  ha  estado  viéndote desde  hace  años  y  que  era  sólo  por  el  negocio  y  los frecuentes  viajes  que  decidieron  retrasar  el  matrimonio —.  Cuando  Pierce  todavía  parecía  estupefacto  ella  agitó la  mano  en  un  gesto  de  frustración  —.  Piensa  en  eso.

Ahora  que  hay  un  niño  en  tu  hogar  no  hay  razón  para retrasar el matrimonio. De hecho, es una muy buena razón para  establecerse.  Pero  entonces,  ¿Quién  protegerá  de Kylie... ella?

Su  voz  se  quebró  y  sintió  una  lágrima  en  el  rabillo del ojo. Se dio la vuelta. Lo último que quería era que él la  viera  cómo  esto  la  afectaba.  Que  piense  que  esto  era sólo  por  Kylie,  aunque  en  verdad,  ella  era  su  mayor preocupación. Pero muy adentro tuvo que admitir que era por ella, también. ¿Cómo iba a soportar el dolor de saber que no tenía la oportunidad de estar con el hombre que le había robado el corazón?

Pierce se echó a reír.

Celine dio la vuelta para mirarlo. ¿Qué le parecía tan gracioso?  Antes  de  que  pudiera  moverse,  él  se  puso  de pie  y  caminó  hacia  ella.  Entonces  él  estaba  lo suficientemente cerca de ella e inhaló el aroma de lo que debía ser el gel de baño. Era un aroma fresco, masculino.

Puso  su  mano  en  su  hombro  —.  Ten  la  seguridad, Sophia y yo no nos vamos a casar.

Ella lo miró a los ojos, su corazón latía con fuerza en sus oídos— ¿No?

— No —, dijo, —. No somos nada —. Dejó que su mano se deslizara a su hombro pero no paso esa distancia.

En cambio, él tomó sus manos entre las suyas —. Conozco a Sophia desde hace muchos años. La conocí gracias a su marido  —.  Cuando  Celine  frunció  el  ceño,  el  sonrió  —.

Están divorciados. Ella se quedó con la casa —. Entonces él negó con la cabeza —. Confía en mí, lo que Sophia te hizo  creer,  no  hay  nada  entre  nosotros.  Sólo  somos amigos.

—  Entonces,  ¿Por  qué  ...—.  La  voz  de  Celine  se apagó.

— ¿Quién sabe? Tal vez sólo disfrutó conducirte por mal camino —. Pierce se encogió de hombros —. Tal vez piensa que eres una amenaza para nuestra amistad.

Ahora  Celine  estaba  realmente  confundida  —.  ¿Yo?

¿Cómo? Soy sólo la niñera.

—    Pero  una  hermosa  y  extremadamente  seductora niñera.

El  corazón  de  Celine  se  tambaleó  ante  sus  palabras.

Levantó  la  vista  rápidamente,  sus  ojos  buscándolo.

¿Estaba  jugando  con  ella?  No,  sus  ojos  verdes  se  habían nublado con una pasión que no podía estar equivocado.

—  Deja  que  te  bese,  Celine  —,  susurró,  con  su  voz ronca por la emoción —. Me muero por probar tus labios otra vez y me estoy volviendo loco.

Celine miró profundamente a sus ojos. Debía resistir.

Sabía  que  debía.  Pero,  ¿Cómo  podría  cuando  su  cuerpo estaba reaccionando tan fuertemente? Se quedó sin aliento en  la  garganta  mientras  sus  pezones  se  endurecían  en respuesta  a  su  cercanía  y  ella  se  estaba  humedeciendo.

Ahí  abajo.  Agachó  la  cabeza,  una  ola  de  vergüenza  se apoderó de ella.

Pero,  del  mismo  modo  que  lo  había  hecho  antes, Pierce  tomó  el  control.  No  la  dejó  huir.  Con  una  mano suave  bajo  la  barbilla  inclinó  su  cabeza  hacia  arriba.

Luego bajó la cabeza y se tapó la boca con la suya.

Aquel  beso  había  sido  suave  y  dulce.  Este  beso  no era nada de eso. Pierce le dio un beso con un fervor que habló de pasión y deseo reprimido y esta vez parecía que estaba aguantando nada.

Su  lengua  se  deslizó  en  sus  labios  para  saquear  su boca  hasta  que  ella  estaba  jadeando.  Sus  manos  se deslizaron  hasta  sus  hombros,  sólidos  y  fuertes,  y  allí  se aferraban.  Sus  piernas,  como  la  gelatina,  ya  no  podían apoyarla.  Ella  se  había  vuelto  chocolate  y  se  había derretido en sus manos calientes.

Pierce  lanzó  sus  labios  lo  suficiente  como  para doblar y levantar sus pies y tomarla en sus brazos.

— Pierce —, jadeó — ¿Qué estás haciendo?

—  Haciéndolo  más  cómodo  —.  Él  sonrió  con malicia  y  sus  ojos  verdes  brillando  a  la  luz  proyectada por la lámpara en la esquina de la habitación —. Relájate —, susurró —. No voy a hacerte daño.

La llevó al largo sofá negro y la depositó suavemente en los cojines y luego él se inclinó sobre ella, bloqueando la  luz  y  todo  lo  que  podía  ver  era  su  hermoso  rostro,  su fuerte frente, labios firmes y su mandíbula robusta con la cautivante hendidura en la barbilla.

Celine se estremeció, sintiéndose de repente fuera de su cuerpo.   «Reste tranquile, Celine. Cálmate. No es más que  un  hombre,  después  de  todo»  Pero  ese  era  el problema.  Pierce  D'Amato  era  todo  un  hombre  y  él  la deseaba.  Podía  verlo  en  el  destello  de  sus  ojos.  Podía oírlo en el raspado de su aliento cuando bajaba la cabeza para  besar  su  cuello.  Podía  sentirlo  en  los  latidos  de  su corazón mientras apretaba su mano contra su pecho. Y lo que es peor, podía sentir la intensidad de su pasión en la dureza que ahora presionaba contra su pierna.

Si  Celine  tenía  miedo  todo  se  disipó  cuando  Pierce comenzó a besar el lóbulo de su oreja. Suspiró y arqueó la espalda  en  respuesta.  Él  debe  haber  visto  su  reacción como  una  señal  para  ir  más  lejos,  porque  sus  labios pasaron de su cuello y se deslizaron hasta la sombra entre sus pechos. Sus manos se acercaron a acunarla y luego sus pulgares estaban rodeando sus pezones a través de la tela de su blusa, haciéndolos fruncir deliciosamente doloroso, enviando  sacudidas  como  un  rayo  corriendo  por  su cuerpo.

—  Hermosa  —,  susurró  luego  con  un  gemido  al apartar la blusa y la parte superior de su sujetador y tomó el capullo distendido en su boca.

Ella  abrió  la  boca  y  se  retorcía  bajo  las  caricias expertas  de  sus  labios.  Dios,  él  la  estaba  volviendo  loca de deseo. La soltó y luego trasladó sus labios a su gemela, administrando la misma tortura dulce hasta que ella gritó y  arqueó  la  espalda,  lo  que  insertó  el  pezón profundamente en su boca.

Fue  cuando  sus  manos  se  deslizaron  más  abajo  para acariciar  su  vientre  que  se  quedó  inmóvil.  Sus  ojos  se abrieron  como  platos  al  darse  cuenta  de  lo  que  estaba sucediendo.  Pierce  le  había  hechizado  con  sus  caricias  y ahora  iba  directo  a  matar.  ¿Cómo  podía  haber  sido seducida  tan  fácilmente?  ¿Cómo  podía  haber  sido  tan estúpida?

Pierce era un hombre de mundo y debía haber estado con muchas mujeres. Sabía exactamente cómo convertirla en  mujer.  Sin  duda  estaba  haciendo  un  buen  trabajo  con ella.  ¿Pero  estaba  usando  sus  seductores  encantos  para meterla en su cama? ¿Y con qué fin? ¿Así él podía darle el último cheque de pago y enviarle su equipaje al final del verano?

El pensamiento era como un cubo de agua helada en su cara.

Quería a Pierce, no había duda en su mente acerca de eso.  Pero  no  así.  Ella  con  mucho  gusto  le  daría  todo  si sólo él tenía la mitad del amor por ella del que ella sentía por  él.  Pero  ¿Por  qué  lo  tendría?  Él  podría  tener  a cualquier  mujer  en  el  mundo.  ¿Por  qué  iba  conformarse con ella?

— No —, dijo ella, su voz ahogándose en un gemido —. Por Favor. Detente.

Pierce  se  quedó  completamente  inmóvil.  Incluso  su pecho quedó inmóvil, como si hubiera dejado de respirar.

Lentamente,  levantó  la  cabeza  y  en  el  verde  nebuloso  de sus ojos había una mezcla de deseo y confusión.

Se apartó de ella y luego se incorporó para sentarse en el asiento de al lado. Él la miró, con los ojos clavados en  ella  con  una  intensidad  que  le  hizo  mirar  hacia  otro lado  —  ¿Qué  pasa?  —,  preguntó,  con  su  voz  tranquila  y baja.

Ella  se  negó  a  mirarlo,  no  podía  mirarlo  a  los  ojos.

¿Qué iba a decir? ¿Que ella no quería ir más lejos porque no le había dicho que la amaba? Él se reiría en su cara si ella decía algo tan estúpido como eso. En cambio, ella se limitó a sacudir la cabeza. —Yo... no puedo —, dijo ella, con su voz en un susurro roto.

Pierce  contuvo  el  aliento.  Luego  extendió  la  mano  y tomó su barbilla en la mano y giró la cara hacia él.

Ella  mantuvo  la  mirada  baja,  sin  querer  leer  su expresión.

— Celine —, dijo en voz baja —, ¿no me digas que sigues... siendo virgen?

Se  mordió  el  labio,  sin  seguir  hablando.  En  cambio, ella se limitó a asentir.

Sabía  que  lo  estaba  engañando,  haciéndole  pensar que por eso ella lo había dejado. Pero esa no había sido la  razón  principal.  Ella  lo  había  dejado  porque  tenía miedo.  No  quería  que  la  utilizara,  a  dar  su  cuerpo  a  un hombre  después  de  esperar  tanto  tiempo,  y  luego  ser desechada como un trapo viejo sucio.

Su  madre  le  había  enseñado  bien.  No  es  hasta  el matrimonio, ella le dijo, o bien tan pronto como consiguen lo  que  quieren  se  mueven  a  otra  más  bonita  o  mejor.  No dejes  que  te  utilizan  para  la  práctica.  Ella  nunca  había olvidado  esas  palabras  y  se  había    aferrado  a  ese principio en su única relación, con Giles.

Pero  ahora,  con  Pierce  era  diferente.  Lo  que  sentía por  Pierce  iba  mucho  más  allá  de  lo  que  jamás  había sentido por Giles. Con Pierce habría tirado el consejo de su madre por la ventana… si tan sólo el pudiera amarla.

Pierce la miró en silencio y negó con la cabeza  —.

Lo siento, Celine. No significa que esto era tan fuerte, no tenía  ni  idea...  —.  Su  voz  se  apagó  y  él  parecía  estar buscando las palabras —. Sé que me hablaste de esperar hasta el matrimonio, pero yo pensaba que... desde que tú y Giles  rompieron  y  viniste  a  este  país,  sólo  supuse  que habías tenido una relación aquí.

Ella lo miró con recelo.

—  Lo  siento,  eso  no  es  exactamente  lo  que  quería decir —, dijo intentando retroceder —. Estoy haciendo un lío de todo esto, ¿No?—. Se interrumpió, se puso de pie y luego  se  pasó  la  mano  por  el  cabello  con  un  signo evidente  de  frustración  —.  Escucha,  olvida  lo  que  dije.

Sólo... lo siento.

« Pierce, simplemente no lo entiendo. Te quiero, pero ¿Cómo puedo hacer que me ames también? » Pensó, pero no se atrevía a decir nada en voz alta.

En  cambio,  simplemente  se  enderezó  la  blusa  y  con una voz que era sorprendentemente tranquila, dijo —. Eso está  bien,  no  necesito  ninguna  disculpa  —.  Bajó  sus piernas  al  suelo  —.  Creo  que  será  mejor  que  me  vaya ahora  —.  Se  levantó  y  se  dio  un  par  de  pasos  hacia  la puerta y luego se detuvo. Se giró para mirar a Pierce —.

Por favor, piensa en lo que harás para que Kylie sea feliz —. Luego se volteó y salió por la puerta.

***
Pierce  miró  Celine  retirarse  en  ese  entonces maldiciendo  suavemente,  bajo  su  aliento  y  se  acercó  al sofá.  En  lugar  de  sentarse  en  él  se  apoyó  en  la  parte posterior de la silla grande y cruzó los brazos. Él estaba enojado  pero  fue  a  sí  mismo  a  quien  dirigió  su  ira.

Después  de  que  Celine  había  confiado  en  él,  le  dijo acerca  de  su  decisión  con  respecto  a  su  sexualidad, todavía había hecho la suposición errónea.

Ahora  ella  probablemente  pensaría  que  era  un imbécil  y  con  buena  razón.  No  podía  culparla  si  decidía quedarse un millón de millas lejos de su alcance. Pero él deseaba que no lo hiciera. Quería a esta mujer en su vida.

Sería el primero en admitir que el sexo tenía algo que ver con  eso.  No  podía  negar  su  atracción  por  ella.  Pero  era más que eso. Había algún tipo de conexión espiritual que no  podía  explicar.  Con  cada  día  que  pasaba  ella  parecía estar creciendo en él y en él, pasando a formar parte de su alma. Era casi como si no pudiera imaginar despertar y no verla en su casa. Su hogar, el de Celine y el de Kylie. Así era como había empezado a pensar en el hogar.

Y  luego  estaba  su  relación  con  Kylie.  Desde  el primer  día  había  observado  a  su  interacción  con  la  niña, como  ella  la  había  sacado  de  su  caparazón  para  florecer como  una  pequeña  flor  diminuta  en  el  sol.  ¿Cómo  podía separar a Kylie de eso?

Negó con la cabeza. No sabía lo que iba a hacer en el otoño,  cuando  fuera  hora  de  que  Celine  volviera  a  la universidad.  Kylie  estaría  devastada.  ¿Y  él?  Ni  siquiera quería estar allí.

Celine le había preguntado acerca de sus opciones y le  pidió  hacer  lo  que  era  mejor  para  Kylie.  Había  una opción  que  no  había  mencionado,  uno  que  sería  ideal,  al menos  para  él  y  para  Kylie.  ¿Pero  para  Celine?  Él  no  lo sabía.

Había muchas cosas que no conocía. Como Celine...

Ella  era  un  enigma.  ¿Tenía  sentimientos  por  él?  ¿Lo deseaba tanto como él lo hacía?

Sabía  que  quería  a  Celine  en  un  grado  que  nunca había  sentido  por  ninguna  mujer.  Ella  era  diferente  de cualquier  persona  que  jamás  había  conocido.  Pero  él, soltero  con  título,  ¿Estaba  dispuesto  a  renunciar  a  su acelerada  vida  para  convertirse  en  un  padre  y  esposo  de un salto? Más importante aún, si él le pedía que se casara con él, ¿Diría que sí?

Apretó  los  labios  y  miró  con  ojos  ciegos  en  el espacio  delante  de  él.  De  alguna  manera,  después  de  la forma  en  que  se  había  comportado  de  esta  noche,  lo dudaba.

 

CAPÍTULO OCHO

 

Ese fin de semana Pierce llevó a Kylie y a Celine al zoológico,  donde,  por  primera  vez,  la  niña  vio  en  vivo elefantes, leones, tigres y cebras reales. Como los adultos esperan,  sus  favoritos  fueron  los  monos  que  los entretenían  con  sus  payasadas.  Uno  de  ellos  dio  un puñetazo  a  su  hermano  y  luego  se  fue,  corriendo  justo hacia  el  patriarca  del  clan  que  le  dio  un  golpe.  Todos  se rieron a carcajadas.

Luego  fueron  al  pequeño  parque  de  atracciones donde  subieron  a  todos  los  paseos,  el  carrusel,  el  tren embrujado, los carritos de choque y la montaña rusa para los niños.

El último y más espantoso de todos fue la rueda de la fortuna.  Los  tres  se  sentaron  en  la  silla  y  subieron  arriba en el aire, tan alto que podía ver las copas de los árboles y  edificios,  Celine  fue  la  única  que  pidió  bajar.  Incluso después  de  llegar  a  casa,  Kylie  aún  lo  recordaba.  Tanto ella como Pierce se burlaban sin descanso esa noche hasta que ella fingió una mueca y se dirigió a la cama.

Al  día  siguiente,  el  domingo,  fue  otro  día  de  buen clima. Y otra vez, Celine decidió que ella y Kylie podían pasar  la  mayor  parte  de  la  tarde  al  aire  libre.  Para sorpresa  de  Celine,  Pierce  había  decidido  probar  suerte en  la  cocina.  Decidió  que  había  tomado  la  decisión correcta en llevar a Kylie fuera por si acaso él explotaba la casa al  experimentar con la estufa.

Habían  estado  jugando  en  el  césped  por  un  tiempo cuando Celine le puso una mano en el hombro a Kylie y la detuvo.  Había  oído  un  ruido  procedente  del  bosquecillo de árboles que bordeaban el sendero del jardín. Se detuvo a  escuchar.  Allí  estaba  otra  vez,  el  grito  suave  de  lo  que sonaba como un gato.

— Kylie, espera cerca de la roca —, dijo —. Quiero comprobar algo.

Caminando  sigilosamente  por  la  hierba  se  agachó bajo  una  rama  y  luego  empujó  a  través  de  unos  arbustos hasta que entró en las sombras frescas de la alcoba creada por los árboles.

—  ¿Celine,  a  dónde  vas?—.  Kylie  llamaba  con lástima.

Celine  dio  cuenta  de  que,  probablemente,  se  había convertido  en  miedo  cuando  desapareció,  pero,  no queriendo asustar al animal, permaneció en silencio. Tenía una debilidad por los gatos. Eran sus animales favoritos y había tenido varios como mascotas cuando era niña.

El pequeño grito se repitió luego Celine vio, un gatito blanco y negro acurrucado en la raíz de un árbol —. Hola, bebé  —,  canturreó  —  ¿Qué  estás  haciendo  aquí?  ¿Estás sola? — Miró a su alrededor, pero la mamá del gatito no estaba a la vista.

Se acercó, lentamente, temiendo que la pequeño gata huiría asustada. Para sorpresa de Celine hizo exactamente lo  contrario.  Cuando  sus  grandes  ojos  verdes  se  posaron en ella la levantó de su cuna al pie del árbol y la acercó a ella. La gata parecía que era de unos tres o cuatro meses de  edad,  muy  joven,  pero  con  la  edad  suficiente  para sobrevivir  y  prosperar  sin  su  madre.  No  era  tímida  en absoluto, bostezó y estiró su cuello para arriba, como para invitar a Celine a rascarle la cabeza.

—  Eres  tan  linda  —.  Ella  aceptó  la  invitación  y  le hizo  cosquillas  en  la  cabecita.  Luego  se  enderezó.  Pero, ¿Qué iba a hacer ahora? No podía dejarla en el bosque y que  muriera  de  hambre.  Por  otro  lado,  este  no  era  su hogar. Si hubiera estado en Francia instalaría la gata en su casa, sin duda. ¿Pero aquí? Ella no tenía ese derecho. La única opción, al parecer, era tomarla y pedir a Pierce para llevarla al refugio.

Extendió la mano y la gata de inmediato se acercó a ella. Debe haberse desviado de la casa de alguien, era tan mansa.  Entonces,  acunándolo  en  su  pecho,  se  dirigió  de nuevo al césped.

— Celine—, Kylie gritó con la voz llena de alivio — ¿Dónde estabas? ¿Por qué te adentraste en el bosque?

— Mira lo que encontré —, dijo Celine con una risa.

Ella le mostró su pequeño paquete para que Kylie pudiera ver.

—  Una  gatita  —,  exclamó  con  asombro  —.

Encontraste una gatita.

— Sí, y voy a darle un poco de leche y a encontrar un buen cuadro para hacerle una cama.

— Y entonces, ¿Podemos tenerla? —. Los ojos de la niña estaban muy abiertos y llenos de esperanza.

—  No  sé,  cherie  —.  Celine  negó  con  la  cabeza  —.

Todo depende de lo que diga Pierce. Yo estaba pensando en llevarla al refugio.

—  ¿El  refugio?  No.  Quiero  quedármela.  La  quiero como mi amiga —. Kylie casi parecía que iba a llorar.

El  corazón  de  Celine  quería  salir  de  ella.  Una mascota  era  justo  lo  que  necesitaba,  algo  para  abrazar, amar,  llamarlo  su  amigo.  Podría  sugerírselo  a  Pierce.

Podían  llevar  el  gato  al  veterinario,  tenerlo  controlado  y vacunado, y luego Kylie podría tener una mascota propia.

A la final, sería la decisión de Pierce.

— ¿Puedo tocarla? — Kylie extendió una mano, pero Celine se giró, dejando a la gata fuera de su alcance.

—  No,  todavía  no.  Tengo  que  asegurarme  de  que  es segura antes de dejarte jugar con ella —. Vio la cara triste de  Kylie  —.  Hay  algo  que  puedes  hacer  para  ayudarme, sin embargo. ¿Por qué no me ayudas a hacer una caja para ella  para  que  podamos  llevarla  con  seguridad  al veterinario? Puedes hacer los agujeros de aire en la caja.

Eso  pareció  animarla.  Su  rostro  se  iluminó  y  saltó por delante de Celine por el sendero hacia la casa.

—  Tío  Pierce,  ¿Adivina  qué?  Tenemos  una  sorpresa —, le gritó al entrar en la cocina.

Se giró hacia ellas, con una cabeza de lechuga en su mano — ¿Qué tipo de sorpresa? —, dijo con una sonrisa que hacía juego con la de ella —. ¿Es algo delicioso?

—  No,  no  se  puede  comer  —,  dijo  con  una  risa  —.

Se puede abrazar y besar.

Pierce  frunció  el  ceño  como  si  estuviera  en  una profunda  concentración  —  ¿Es  un  bebé?  ¿Quizás  una muñeca?

— No—. Kylie cantó y sacudió la cabeza.

Celine  rió  y  siguió  acunando  al  gato  muy  cómodo, girándose hacia Pierce para que pudiera ver.

Miró el bulto en sus brazos y parpadeó. Entonces su rostro palideció.

Pierce dejó caer la lechuga en el suelo y comenzó a retroceder,  sus  ojos  fijos  en  el  gato  en  los  brazos  de Celine.  Luego,  para  su  horror,  empezó  a  sudar  y  temblar, entonces estaba hiperventilando. Retrocedió a una esquina de  la  habitación  y  deslizó  la  espalda  por  la  pared  hasta agacharse  en  el  suelo.  Envolviendo  sus  manos  alrededor de sus rodillas, comenzó a temblar incontrolablemente.

Que estaba pasando... Lo cierto era que tenía que ver con el gato. Pierce había echado un vistazo y simplemente se había derrumbado.

Celine  se  precipitó  al  exterior  y  depositó  el  gato  en la  hierba.  Entonces  ella  corrió  hacia  el  interior,  donde Kylie seguía mirando a Pierce, con los ojos muy abiertos, con angustia. Todavía estaba agachado en el suelo, con su cuerpo temblando.

Celine corrió a arrodillarse junto a él —. Pierce —, gritó, tocando su espalda — ¿Qué pasa?

Él  no  respondió  y  se  acurrucó  aún  más  fuerte,  como para escapar de sus manos.

Celine  saltó  y  cogió  el  teléfono.  Necesitaba  ayuda.

Comenzó a marcar el 911.

No  pasó  mucho  tiempo  para  que  Celine  se  diera cuenta  de  que  Pierce  tenía  una  fobia  severa  a  los  gatos.

Con la ayuda de un paramédico en el teléfono fue capaz de calmarlo  por  lo  que  los  estremecimientos  violentos cesaron y su respiración jadeante fue profunda y constante de nuevo. Había agarrado la toalla de cocina y con ella le secó  el  sudor  que  se  había  instalado  en  su  frente  y  luego envolvió su brazo alrededor de su hombro.

Fue  sólo  cuando  Pierce  volvió  a  la  normalidad  que Celine quitó el brazo. Levantó la cabeza y la miró con una mezcla de gratitud y vergüenza. Luego preguntó por Kylie pero  Celine  la  había  llevado  a  la  sala  y  le  había encendido el canal Disney, eliminando de forma eficaz la escena de la angustia de Pierce.

— Gracias —, dijo, con la voz ronca y tensa.

Celine  negó  con  la  cabeza,  todavía  aturdida  por  lo que había sucedido —. No, Pierce. No me des las gracias.

Casi te maté al traer a ese gato en la casa —. Se sentía tan culpable que le dolía el corazón.

Negó  con  la  cabeza  y  le  dio  una  sonrisa tranquilizadora  —.  No,  no  lo  hiciste.  Y  de  todos  modos, ¿Cómo lo sabrías?

Se quedaron en silencio por un tiempo. Luego hizo la pregunta  más  importante  en  su  mente  —  ¿Por  qué  tienes tanto miedo a los gatos?

—  Creo  que  tiene  que  ver  con  un  incidente  cuando era  un  bebé.  Mi  madre  me  dijo  que  tenía  un  gato  como mascota antes de que yo naciera y cuando dio a luz y me llevó  a  casa  el  gato  parecía  volverse  loco  —.  Él  se  rió entre dientes —. Debe haberse enojado porque ya no era el  centro  de  atención.  Mamá  dijo  que  ella  solía  silbarme todo  el  tiempo  cuando  estaba  en  mi  cuna  y  una  vez  que incluso me intentó golpear. Me arañó en el brazo.

—  ¿Qué?—,  dijo  Celine,  indignada  —  ¿Tus  padres no se deshicieron de ella?

— Al final lo hicieron, pero no antes de que ella me hiciera  un  daño  permanente.  Desde  entonces  no  he  sido capaz de ver un gato a los ojos sin desmayarme.

—  Pierce.  No  me  puedo  imaginar  lo  que  debe sentirse.

— No es tan malo —, dijo encogiéndose de hombros —. Me quedo lejos de ellos y todo está bien.

— Hasta hoy —, dijo ella.

— Hasta hoy—. Pero él le sonreía ahora, de vuelta a su  antiguo  yo,  la  confianza  en  los  ojos  verdes  de  Pierce que le encantaba.

Y  después  de  lo  que  había  pasado  hoy  sentía  que  lo amaba aún más. Siempre lo había visto tan audaz, potente e  invencible,  el  hombre  de  negocios  multimillonario, siempre  en  control.  Ahora  había  visto  la  otra  cara  de  él, un  lado  que  era  vulnerable,  un  lado  que  la  necesitaba.

Había sido capaz de llevarlo en brazos y consolarlo y su fuerza habría sido suya. Por una vez había sentido que ella había dado, no recibido.

Una  media  hora  más  tarde,  los  tres  se  sentaron  a comer los macarrones con queso de caja de Pierce, pollo frito  hecho  con  sus  propias  manos  y  una  ensalada.  No podía tomar el crédito de la ensalada ya que Celine había sido  la  que  había  rescatado  la  lechuga,  lavado  y preparado.  Después  de  su  terrible  experiencia,  Pierce  no había sido capaz de asumir los desafíos en la cocina.

Después  de  una  deliciosa  y  sorprendente  comida, teniendo  en  cuenta  que  había  sido  hecha  por  un  novato, Celine encontró al gatito y su caja mientras seguía al aire libre entonces, se dirigió al refugio donde se lo entregó al personal que laboraba allí.

Esa noche después de llevar Kylie a la cama Celine volvió  a  bajar  para  ver  a  Pierce.  Estaba  siendo  una especie  de  mamá  gallina  pero  no  podía  evitarlo.  Hoy,  el instinto de protección en ella había sido disparado y ahora estaba trabajando horas extras.

Lo encontró en su lugar habitual de refugio, la cueva —. ¿Está todo bien?—.  Preguntó asomándose.

Estaba  recostado  en  el  sofá,  con  los  pies  sobre  la otomana  y  cuando  la  vio,  sonrió  —.  Todo  está  bien.

Bueno, en mi mundo, al menos —. Cuando ella vaciló en la puerta le hizo señas—. Ven. Siéntate.

Celine  sonrió  para  sus  adentros.  Dando  órdenes, como de costumbre.

La  última  vez  que  había  estado  en  esta  habitación  a solas  con  Pierce  se  había  sentado  en  el  asiento  más alejado de él. Esta noche fue y se sentó en el sofá. Levantó las cejas, pero no dijo nada. Él simplemente se escabulló a darle más espacio.

Ella  se  relajó  en  el  sofá  y  lo  miró.  Estaba  vestido casualmente  en  pantalones  de  chándal  gris  y  una  camisa ligera  de  algodón.  Cuando  se  ataviaba  con  sus  trajes Pierce  se  veía  impecable  pero  en  casa  era  totalmente relajado y casual. A ella le gustaba eso.

—  Pierce,  ¿Te  importa  si  te  pregunto  algo?  —, preguntó.

— No. Sigue —.

— Hoy mencionaste a tu madre. ¿Por qué no vienen a visitarte?

—  Me  gustaría  que  pudieran—,  dijo  Pierce  —.  Mis padres decidieron irse a Hawái. Hablo con ellos, ciertos días,  pero  como  te  puedes  imaginar  las  visitas  toman  un poco  de  planificación  por  adelantado,  sobre  todo  con  mí apretada agenda.

— Y tus hermanos y hermanas. ¿Qué  hay de ellos?

—  No  hay  hermanos,  una  hermana.  Felizmente casada, vive en San Diego con su esposo y dos hijos —.

Él dio una sonrisa de diversión — ¿Algo más que quieras saber?

Ella gimió para sus adentros. Había sido la  Señorita Chismosita  de nuevo.

— No te preocupes, no estoy ofendido. Halagado, en realidad.  ¿Qué  hace  que  quieras  saber  acerca  de  mi familia?

Ella lo miró y luego miró de nuevo, con una timidez repentina que se apoderaba de ella —. Sólo quiero saber más de ti.

Parecía  contento  por  eso  y  su  corazón  se  disparó.

Ella  realmente  quería  conocer  a  Pierce  y  tenía  tan  poco tiempo.  El  final  del  verano  se  acercaba  rápidamente.

Cuando  salió  de  su  casa  quería  llevar  todos  estos recuerdos de él con ella — ¿Cómo eras de niño?

Él se rió entre dientes —. Muy  friki. Yo era el chico de  las  gafas  que  siempre  estaba  merodeando  por  el laboratorio de computación para crear nuevos programas.

— Eso es tan dulce —, dijo, riendo.

— No, no lo era —. Él negó con la cabeza —. Puedo reír de eso ahora y puedo estar agradecido por todas esas horas  en  el  laboratorio.  Empecé  mi  empresa  de  software en la escuela secundaria.

—  ¿Lo  hiciste?  —.  Celine  podría  haber  adivinado que  era  un  tipo  de  genio,  que  había  superado  con  creces sus expectativas.

— Tus padres debían estar tan orgullosos.

—  Lo  estaban,  pero  en  el  momento  casi  me  hubiera gustado  haber  sido  un  niño  normal.  No  era  fácil  ser  el friki de la escuela —. Se encogió de hombros, pero había un dolor en sus ojos que no podía ocultar.

— ¿Se burlaban de tí?

—  Sí  —,  dijo  casualmente  —.  Como  la  mayoría  de los niños  nerd yo llevaba la peor parte de las bromas. Me dieron una paliza un buen número de veces.

—    No  —,  susurró.  Su  corazón  estaba  con  el  chico que él había sido. Debió haber sufrido tanto.

—  Pero,  bueno—,  continuó  —.  Todo  funcionó  de maravilla.  Dedicar  todas  esas  horas  escondido  en  el laboratorio  de  computación  me  hizo  ser  el  hombre  hoy soy.

Y que hombre era. Estaba tan lejos de  friki como era posible.  Tenía una sofisticación, un aura de confianza en sí  mismo  que  le  hacía  irresistible.  Y  sin  contar  que  era extraordinariamente  apuesto.  No  era  de  extrañar  que  ella lo  encontrara irresistible.

Como  si  compartieran  pensamientos  Celine  y  Pierce se volvieron el uno al otro al mismo tiempo. Cuando sus ojos  se  encontraron  ella  sabía  que  él  estaba  pensando exactamente lo que estaba pensando. Lo deseaba tanto que la boca se le secó.

No  había  nada  que  ella  quería  más  en  este  momento que tenerlo en sus brazos, con sus labios sobre los de ella.

Pero mientras miraba hacia él sabía que no iba a hacer ese movimiento.

Y así lo hizo.

Con una audacia recién descubierta Celine se deslizó por  el  sofá,  cerrando  las  pocas  pulgadas  que  separaban sus  cuerpos.  Entonces,  antes  de  que  pudiera  cambiar  de idea llegó a su mano para tocar su mejilla.

Él  la  miró,  con  sus  ojos  verdes  brillando  con emoción,  pero  no  hizo  ningún  movimiento.  Estaba esperando a que ella tomara la iniciativa.

Deslizaba  la  mano  a  la  parte  posterior  de  la  cabeza inclinándose hacia abajo hasta que sus labios tocaron los suyos.  Ella  gimió  mientras  su  cuerpo  se  estremeció  con anticipación.

Sólo  entonces  se  movió.  Deslizando  sus  brazos alrededor de ella se apoyó en el beso, tomando el control total  como  ella  sabía  que  lo  haría.  Ella  se  quedó  sin aliento cuando su lengua se deslizó de sus labios al gusto de  ella,  burlándose  y  entonces  saqueándola  hasta  sintió como si sus huesos se habían convertido a líquido.

Mientras se besaban, Celine deslizó sus manos dentro del  cuello  de  su  camiseta  para  acariciar  sus  hombros  y luego  como  la  pasión  de  su  beso  se  intensificó,  ella  se aferró a él como si se le fuera la vida.

El  momento  en  que  levantó  su  boca  con  la  de  ella, bajó  la  cabeza  y  atrapó  el  lóbulo  de  su  oreja  entre  sus dientes. Sintió un escalofrío de satisfacción cuando le oyó gemir.  Presionó  su  ventaja,  deslizando  sus  labios  por  su cuello.  Entonces  estaba  levantando  su  camiseta  para emplumar suaves besos a través de los grandes músculos de su pecho ahora desnudo ante su mirada.

No  se  encontró  con  sus  ojos.  Se  negó  a  mirarlo, sabiendo que haría preguntas. Esta vez ella no quería tener ningún  obstáculo  en  el  camino.  Al  igual  que  lo  había hecho  antes,  movía  sus  labios,  hasta  que  cogió  un  pezón plano y tenso de él entre sus dientes. Cuando él gimió ella sonrió y no se detuvo. Cubrió la parte sensible de él con sus  labios  y  lo  chupó  y  mordisqueó  hasta  que  exhaló  su pecho y su corazón latía en sus oídos.

Después, deslizó sus manos por su tenso y musculoso vientre y se detuvo apenas por debajo de la parte superior de sus pantalones de chándal. ¿Se atrevía a ir más lejos?

Sí,  se  atrevió.  Ella  amaba  a  este  hombre.  Ella  lo sabía sin lugar a dudas. Y ahora, cualesquiera que sean las consecuencias, ella estaba lista.

Estaba  deslizando  sus  manos  bajo  la  cintura  de  sus pantalones  de  chándal  cuando  sintió  las  manos  firmes  en las de ella.

—  Celine,  detente  ahora  o  de  lo  contrario  no  voy  a ser responsable por mis acciones —. Su voz era ronca, su respiración  dificultosa.  Sabía  que  él  estaba  tratando  de resistirse a ella.

Pero ella no lo dejó escapar. No esta vez.

— No eres el responsable —, susurró —.Yo lo seré.

Con  un  gemido  llegó  a  ella  y  la  arrastró  para  que pudiera  capturar  su  boca.  Le  dio  un  beso  abrasador  que habló de la pasión reprimida y la necesidad.

Y  luego,  muy  suavemente,  la  empujó,  se  sentó  y  tiró su camiseta hacia abajo.

Celine  lo  miró  en  silencio,  conmocionada.  Pasaron varios segundos antes de que pudiera hablar — ¿Qué estás haciendo? —, preguntó, totalmente desconcertada —. ¿Por qué me dejas?

Metiendo  la  camiseta  en  sus  pantalones  de  chándal, como  para  protegerse  de  ella,  él  la  miró  con  una expresión que no podía entender —. Tenía que detenerte.

Yo no quiero que hagas algo de lo que te arrepentirías.

—  Pero  yo  quería  —,  dijo    —.  Estoy  lista,  Pierce.

Realmente quiero hacerlo.

Él  le  devolvió  la  mirada,  su  rostro  reflejaba  la batalla que se libraba en su interior. Pero luego negó con la  cabeza  —.  No.  Tu  no.  Todavía  no  —.  Se  levantó  y cuando  él  la  miró  su  rostro  era  serio  y  los  labios apretados —. Me iré ahora. Te recomiendo que vayas a la cama.

Luego  se  dirigió  a  la  puerta  y  así  nada  más,  el  se había ido.

Celine se sentó en el sofá, incapaz de moverse. Esta noche había resultado ser una de las peores noches de su vida. Había ido a ver a Pierce dispuesta a darlo todo, y le negó la única cosa que tenía que dar. ¿Qué otra cosa podía darle  a  un  hombre  que  lo  tenía  todo?  ¿Qué  más  que  sí misma?

Pero  él  había  rechazado  su  regalo  más  precioso  y ahora  sabía  que  era  inútil  tratar.  Ella  nunca  sería  lo suficientemente buena para Pierce D'Amato.

 

CAPÍTULO NUEVE

 

Los  siguientes  días  fueron  difíciles  para  Celine.  Fue duro  tener  que  poner  una  cara  alegre,  reír  y  jugar  con Kylie,  cuando  por  dentro  se  estaba  muriendo.  Cada  vez que  estaba  en  la  misma  habitación  que  Pierce  sentía  el calor  y  el  aumento  de  la  vergüenza  en  su  rostro  con  el recuerdo de su rechazo viniendo rápido a su mente. Cada vez  que  hablaban,  ella  evitaba  mirar  sus  ojos,  sin  querer ver  la  diversión  o  desprecio  reflejado  allí.  No  podría vivir con eso. Cuando se fuera quería recordar los buenos momentos que había tenido en esta casa. No quería echar a  perder  esos  recuerdos  más  de  lo  que  ya  habían  sido manchados esa noche.

A  la  semana  siguiente,  sin  embargo,  las  cosas comenzaron a mejorar. Por fin había aceptado el hecho de que  fuera  de  su  relación  de  trabajo  nunca  habría  nada entre  ella  y  Pierce.  Por  supuesto,  eso  lo  sabía  desde  el principio. Sin embargo, había sida tan estúpido como para dejarse caer bajo el hechizo de su situación, vivir bajo su techo, pasar tanto tiempo juntos. Se había olvidado de su papel.  Ahora,  sin  embargo,  las  cosas  estaban  en  otra perspectiva. Sabía dónde estaba y nunca lo olvidaría.

Después  de  esa  charla,  las  cosas  se  pusieron  mucho mejor.  Rió  de  nuevo  y  Kylie,  que  había  tenido  que aguantar a su distracción, parecía aliviado de que la vieja Celine estaba de vuelta. En cuanto a sus interacciones con Pierce, se mantenía al margen y amistosa. No buscaba su compañía,  pero  no  evitaba  estar  en  la  misma  habitación con él, siempre y cuando Kylie estaba allí, también.

Estar  a  solas  con  él  era  harina  de  otro  costal.  Su cuerpo parecía decidido a traicionarla, su respiración era cada  vez  más  profunda  y  sus  pezones  se  arrugaban  en cualquier  momento  que  se  acercaba.  Pero  hizo  todo  lo posible para ocultar su respuesta a él. Sólo esperaba que el no sintiera la profundidad de su confusión interna.

Entonces,  una  mañana  sucedió  algo  que  hizo  que Celine  se  diera  cuenta  de  que  ella  no  era  la  única  que estaba  sufriendo.  Se  despertó  con  el  sonido  de  un  llanto suave  y  se  sentó  para  encontrar  a  Kylie  acurrucada  en  la cama junto a ella.

—  ¿Qué  pasa,  cherie?  —  El  corazón  de  Celine  dio un  vuelco.  ¿Kylie  estaba  mal?  Apartó  las  mantas  para poder ver el cuerpo de la niña. No, se veía bien. Se apartó las manos que cubrían la carita — ¿Te sientes mal?

Kylie  negó  con  la  cabeza  y  comenzó  a  sollozar  más fuerte.

Celine  la  tomó  en  sus  brazos  y  la  abrazó.  Las lágrimas  de  la  niña  empapaban  la  parte  superior  de  su camisón  —.  Tranquila,  tranquila  —,  la  calmaba  mientras la mecía en sus brazos.

—  Extraño  a  mi  mamá  —.  Kylie  se  lamentó  y entonces  comenzó  a  llorar  de  nuevo,  la  fuerza  de  sus sollozos hacían temblar todo su cuerpo.

Celine  sentía  como  un  cuchillo  le  atravesó  el corazón.  Pobre  Kylie.  Había  estado  tan  absorta  en  sus propios  problemas  que  no  había  estado  allí  para  la  niña como  se  supone  debía  estar,  manteniéndola  tan  ocupada para que tuviera menos tiempo para pensar en su pérdida.

Se  maldijo  por  ser  tan  irreflexiva  —.  Kylie,  sé  cómo  se siente—, dijo en voz baja, con lágrimas llenando sus ojos —.  Sólo  llora,  cherie,  déjalo  escapar.  Déjalo  todo.  Sólo llora.

Entonces,  las  palabras  de  Celine  irrumpieron  una represa dentro de la niña en sus brazos. Se aferró a Celine y chilló. Durante varios minutos se quedaron así, mujer y niña, abrazándose una a la otra como si nunca se dejarían ir.

Cuando  Kylie  estaba  calmándose  y  sus  sollozos quedaron lejos Celine acarició suavemente su cabello y le tarareó  una  canción  de  cuna,  que  a  ella  le  encantaba.

Esperaba  que  los  sonidos  suaves  le  dieran    cierta comodidad y la calmaran.

Le  tomó  mucho  tiempo  para  salir  de  la  cama  por  la mañana.  Durante  un  rato  se  quedaron  allí,  tranquilas, relajándose,  sin  necesita  alguna  palabra,  simplemente descansando después de una limpieza emocional.

Esa  liberación  era  una  fuente  obvia  de  alivio  para Kylie.  Celine  podía  ver  la  forma  en  que  ella  se  relajó sobre ella y la empezó a tocar con los dedos.

Para Celine, sin embargo, tuvo el efecto contrario. Le recordaba  cuánto  Kylie  seguiría  necesitando  un  hombro para  llorar.  No  habría  más  arrebatos  emocionales  y,  ¿a que podía recurrir? Quería estar ahí para consolarla, pero ¿cómo podía?

El  corazón  de  Celine  yacía  en  un  lugar  doloroso  en ese momento. Había decidido vivir el resto de su vida sin Pierce, pero ¿cómo podía reprimir su amor por Kylie?

***
Pierce  observó  desde  la  ventana  de  su  dormitorio como Celine y Kylie se sentaron en el banco a la sombra del  viejo  roble  en  el  patio  trasero.  Ambas  cabezas  se doblaron,  una  elegante  y  negro  oscuro,  el  otro  rizado  y color oro. Estaban ocupadas con la lección de la mañana de  Kylie,  pasando  la  historia  del  día.  Celine  le  había dicho  que  estarían  revisando  palabras  simples  de  dos  y tres  letras.  Kylie  estaba  profundamente  concentrada mientras Celine la guiaba a través de su lista de palabras del día.

Cada vez que las veía juntos, agradeció por el día en que  ella  entró  en  su  habitación  de  hotel.  Mientras  que  él estaba en la ducha del hotel ese día, Kylie había estado en su mente y estaba lleno de frustración, cansado de la larga lista  de  candidatos  que  la  agencia  le  había  enviado, ninguno de los cuales simpatizaba con Kylie. Salió de ese baño pidiendo un milagro. Ni siquiera había tenido tiempo de organizar su mente cuando se puso de pie frente a él, un ángel en el uniforme de sirvienta.

Se rió entre dientes mientras pensaba en el recuerdo de ese día. Su primer recuerdo de Celine eran sus gritos y alejarse de él, con los ojos muy abiertos por el miedo. Y

sin  embargo,  supo  en  el  momento  en  que  sus  ojos  se posaron en ella, que era la respuesta a lo que podía. Por extraño  que  parecía  ahora,  en  ese  momento  no  había tenido absolutamente ninguna duda en su mente. Y por eso se había asegurado que no escapara por lo que él le hizo una oferta que era difícil de rechazar.

Ahora  al  ver  a  sus  niñas  no  tenía  absolutamente ningún  pesar  por  su  decisión  de  del  momento.  Celine había sido un regalo del cielo en más de un sentido.

Y eso era por lo que había decidido tomar las cosas con  calma  con  ella.  Ella  le  había  dicho  que  no  tuvo relaciones sexuales a la ligera por lo que cuando vino a él sabía  que  había  estado  en  un  momento  de  debilidad.  No sería  capaz  de  vivir  consigo  mismo  si  hubiera aprovechado  ese  momento.  A  pesar  de  que  había  un infierno de mucha fuerza de voluntad que la había salvado de ella esa noche y él no lo lamentaba. Probablemente ella lo odiaba por ello, pero era lo correcto.

Y  a  pesar  de  que  ella  estaba  molesta  con  él  ahora haría  que  todo  valiera  la  pena.  Sonrió  al  pensar  en  ello.

Ese día llegaría pronto.

Al  día  siguiente,  Pierce  fue  a  la  oficina  temprano como  de  costumbre  para  evitar  el  tráfico  de  hora  pico.

Tenía  un  día  completo  por  delante  de  él  mientras  estaba esperando  un  grupo  de  programadores  de  Japón,  que  se vería con él para un proyecto especial. Era un gran asunto para su empresa, que podría dar lugar a una explosión de crecimiento en el mercado internacional.

Estaba en el medio de su reunión cuando su asistente administrativa  llamó  a  la  puerta  de  la  sala  de conferencias. Frunció el ceño. Lynette había estado con él durante años y sabía que no debía interrumpir una sesión tan importante.

Corrió  y  se  inclinó  para  susurrarle  al  oído.  Sus palabras  le  helaron  la  sangre.  Kylie.  Piscina.  Hospital.

Ambulancia.

En ese instante todo pensamiento huyó de su mente a excepción de uno. Kylie. Tenía que estar con Kylie.

Empujó la silla hacia atrás y con la más breve de las disculpas fue hacia la puerta. Lynette tendría que hacer la explicación. No había tiempo de sobra.

Saltó  en  su  vehículo  y  arrancó  del  estacionamiento, con  los  neumáticos  chirriando  mientras  lo  hacía.  En quince  minutos  estaba  delante  del  Hospital  Santa  María.

Había aparcado el carro en la zona de remolque pero no le importó. Podrían llevárselo. Todo lo que quería era ver a su niña.

Corrió  hacia  la  recepción  y  se  acercó  y  casi estranguló  a  la  enfermera  cuando  ella  calmadamente  le dijo  que  tomara  un  número  y  se  sentara.  Cuando  él  le gruñó y exigió ver a Kylie inmediatamente saltó y parecía que estaba a punto de llamar a la seguridad, pero al ver la desesperación  en  sus  ojos  llamó  a  alguien  que  lo acompañara a la sala de cuidados intensivos.

Ahí  Pierce  vio  a  Celine.  Estaba  sentada  sola  en  un banco  largo  y  retorcía  las  manos  en  su  regazo,  con lágrimas corriendo por su rostro.

Corrió hacia ella —. Celine. ¿Qué pasó? ¿Dónde está ella? ¿Está... —. No podía articular ninguna palabra.

Celine saltó y se giró, con los ojos hinchados y rojos hacia  él  —.  Pierce.  Mon  Dieu,  Pierce.  Lo  siento  mucho.

Lo siento mucho.

Eso  lo  detuvo  en  seco.  Era  un  martilleo  en  su corazón. Las palabras fueron una confirmación de su peor temor. Kylie se había ido.

Las palabras aspiraron su fuerza, sintió que se le iba la  vida.  Se  desplomó  en  el  banco  y  se  quedó  mirando  a Celine en estado de shock. Su Kylie, su  pequeña y dulce Kylie, estaba muerta.

Tenía  la  intención  de  darle  una  buena  vida,  una familia, y ahora ya era demasiado tarde. Demasiado tarde, demasiado  tarde.  Las  palabras  resonaban  en  su  cabeza.

Dios, era demasiado tarde.

Dejó caer su rostro entre sus manos y las lágrimas se filtraban a través de sus dedos.

Celine  se  acercó.  Sintió  cuando  ella  se  sentó  en  el banco  junto  a  él  y  luego  sus  brazos  estaban  alrededor  de él,  abrazando,  consolando,  como  lo  había  hecho  una  vez antes.

— Tenemos que pedir —, susurró —. Pide por Kylie, Pierce. Solo pide —.

¿Pedir? ¿Para qué usar la oración? Pedir no la traería de  vuelta  ni  haría  que  pudiera  tenerla  en  sus  brazos  de nuevo,  para  poder  sentir  ese  haz  de  energía,  su  niña,  tan llena de vida. Celine podía rezar todo lo que quería, pero él sólo quería Kylie.

— Tenemos que ser fuertes por ella, Pierce. Ayudarla a salir adelante —.

Le  tomó  un  rato  digerir  las  palabras.  ¿Qué  estaba diciendo? ¿Kylie estaba... viva?

Levantó  la  cabeza  y  miró  fijamente  a  los  ojos  de Celine,  dispuestos  a  que  dijera  las  palabras  —.  ¿Kylie?

—, dijo.

— Están atendiéndola en este momento—, dijo.

Los  hombros  de  Pierce  se  hundieron  con  alivio.

Gracias a Dios.

La gigantesca roca que había aterrizado de lleno en el medio  de  su  pecho  comenzó  a  desmoronarse,  dejando  el miedo detrás.

— ¿Qué dijeron? ¿Estará bien?

Celine  negó  con  la  cabeza  y  sus  ojos  estaban  llenos de tristeza —. No lo sé.

Pierce  miró  y  luego  se  apartó.  Le  habían  dado esperanza sólo para no defraudarla.

No,  Dios  no  sería  tan  cruel.  Se  aferró  a  ese pensamiento, esa esperanza, y sólo entonces fue capaz de respirar libremente.

Pierce tomó la mano de Celine en la suya. Su palma estaba  húmeda.  Sólo  podía  imaginar  lo  que  debía  haber pasado, pasar por todo esto sin él. Le acarició el dorso de la  mano,  tratando  de  darle  un  poco  de  consuelo.  Se sentaron así en silencio.

Por  último,  preguntó  —,  Celine,  ¿qué  pasó?  —.

Sabía  que  sería  traumático  para  ella  revivir  la experiencia, pero tenía que saber.

Las manos de Celine lo agarraron con fuerza y luego se desplomó. Respiró temblando.

—  Kylie  y  yo...  hicimos  un  poco  de  jardinería  esta mañana y estábamos muy sucias así que... la llevé arriba y le di un baño —. Respiró hondo y luego dejó escapar un suspiro  —.  Todavía  había  barro  salpicado  en  mi  pierna, así  que  arreglé  un  aperitivo  para  Kylie  y  lo  puse  en  la mesa de la cocina para comer. Le dije que estaría abajo en cinco minutos. Yo sólo quería tomar una ducha rápida.

— ¿Por qué no la dejaste con la señora Simpson?

—  Ella  llamó  un  poco  después  de  que  salieras  esta mañana.  Su  nieto  estaba  enfermo  y  su  hija  la  llamó  para que  cuidara  a  los  niños  mientras  ella  iba  a  trabajar  —.

Celine se mordió el labio —. Yo estaba sola con Kylie.

Se quedó en silencio y Pierce pudo imaginar que ella se  culpaba  sí  misma  por  esa  fracción  de  tiempo  que  ella había  dejado  a  Kylie  sola.  Habló  entonces  —.  Pero, ¿Cómo  Kylie  podía  saltar  la  valla  alrededor  de  la piscina? —. Él había instalado esa valla la misma semana que Kylie mudó a la casa.

Celine  contuvo  el  aliento  —.  Eso  es  lo  que  no entiendo.  Sé  que  cerré  la  puerta  la  noche  anterior  y  no estuve por ahí durante toda la mañana. Sé Kylie no llega al pestillo de la puerta, por lo que debe haberse quedado abierta —. Sacudió la cabeza, con sus ojos angustiados y su  oscuro  rostro  con  confusión  —.  Sé  que  cerré  esa puerta.  Estoy  seguro  de  eso.  Lo  hice,  Pierce,  lo  hice  —.

Se cubrió la cara con las manos y empezó a llorar.

— Cálmate —, dijo y puso su brazo alrededor de su hombro —. Lo sé.

Pasaron varios minutos para que Celine se calmara y luego  se  sentaron  juntos  en  silencio,  mientras  el  tiempo pasaba. Cada vez que la puerta que conducía a la sala de Cirugías  se  abría  ambos  volteaban,  pero  era  una enfermera con otra función.

Finalmente,  después  de  dos  agotadoras  horas  el médico  vestido  con  bata  verde  salió  por  la  puerta  —.

Señorita Santini—, dijo mientras se acercaba —, Señor...

—  D'Amato.  Pierce  D'Amato  —,  dijo  Pierce, poniéndose de pie.

El  doctor  asintió  —.  Usted  es  el  tutor  de  Kylie, ¿cierto?

—Sí  —,  dijo  rápidamente,  deseando  que  al  médico le salieran las palabras. El suspenso era una tortura.

—  Como  ustedes  saben,  hemos  estado  atendiendo  a Kylie  durante  todo  este  tiempo.  Ella  ingirió  un  poco  de agua,  pero  lo  bueno  es  que  —,  girando  a  Celine—,  tú  la sacaste  rápidamente  y  le  hiciste  RCP  inmediatamente.  Si no  hubiera  sido  por  eso,  no  habríamos  sido  capaces  de salvarla.  Los  paramédicos  habrían  llegado  demasiado tarde. Su rápida acción le salvó la vida.

— ¿Así que ella va a estar bien?

El  médico  sonrió  —.  Su  niña  es  una  verdadera luchadora.  Tendremos  que  mantenerla  durante  al  menos una semana para observarla pero parece que está fuera de peligro.

Pierce  podría  haberlo  besado,  su  alivio  fue  tan grande. Kylie iba a estar bien.

Se  volvió  y  agarró  a  Celine  y  la  abrazó  con  fuerza, expresando todo su alivio y alegría en ese abrazo.

Luego la soltó y extendió su mano —. Gracias, doctor —, dijo y sacudió la mano del hombre que había salvado la vida de su hija.

Lo había dicho. Su hija. Y eso era lo que Kylie había llegado  a  ser  para  él,  un  miembro  de  su  familia,  su  hija.

Había estado pensando en ella como eso desde hace algún tiempo y sabía que en todo lo que deparaba el futuro para él,  Kylie  siempre  sería  parte  de  eso.  Él  lo  haría  oficial.

Ella era su hija.

— ¿Podemos verla? —, preguntó.

— Sí, pero uno a la vez—. Él asintió con la cabeza a Pierce —. Usted primero,  Sr. D'Amato.

Pierce miró a Celine y ella asintió con la cabeza, su cara enrojeció de alivio —.Ve con ella.

Cuando Pierce desapareció por las puertas giratorias, Celine  se  sentó  de  nuevo  y  se  quedó  mirando  el  suelo.

Gracias  a  Dios  Kylie  iba  a  estar  bien.  No  sabía  lo  que haría  si  no  la  hubiera  sacado.  Se  estaba  muriendo  por correr  hacia  ella  y  abrazarla  pero  tendría  que  esperar  su turno.

Entonces  pensó  en  el  papel  que  había  jugado  en  la tragedia  de  Kylie.  ¿Por  qué  la  había  dejado  sola?  Había ido  rápidamente  al  baño  y  regresó  para  encontrar  la cocina vacía y Kylie se había ido. Fue al jardín, pensando que estaría por ahí, pero Kylie no estaba. Luego corrió a la  piscina  y  fue  entonces  cuando  vio  la  puerta  abierta.

Solo se asomó y vio a Kylie flotando boca abajo.

Gritó  y  luego  se  sumergió  en  el  agua  y  la  arrastró fuera.  Inmediatamente  comenzó  con  las  técnicas  de salvamento que había aprendido como niñera adolescente.

Sólo  se  detuvo  el  tiempo  suficiente  para  llamar  a  la ambulancia  y  siguió  atendiéndola  hasta  que  los paramédicos se hicieran cargo.

Todo había tomado sólo unos minutos, pero a Celine le pareció toda la vida.

Se  levantó,  demasiado  agitada  para  permanecer sentada  por  más  tiempo,  y  comenzó  a  pasearse  por  el suelo. Entonces se detuvo y apoyó la frente en el muro de cemento  frío.  Sus  hombros  temblaban,  pero  no  había lágrimas.  Estaba  llorando  otra  vez  porque  ella  sabía  lo que tenía que hacer. En aras de la seguridad de Kylie sería mejor que se fuera.

 

CAPÍTULO DIEZ

 

Kylie llegó a casa seis días después. Pierce la instaló en  su  habitación  con  un  montón  de  libros  ilustrados, juegos y juguetes. Pasó casi todo el día con ella, jugando con las muñecas en su cama y actuando juegos con títeres que había hecho el  mismo. Celine pudo ver que él estaba tratando de hacer las paces con Kylie por el trauma de la semana  pasada,  hasta  el  punto  de  exagerar.  Sólo  cuando sus párpados caían del sueño decidió dejarla sola.

Ahora  que  Kylie  estaba  en  casa,  Celine  decidió  que era hora de abordar el tema de su partida. Pidió a Pierce reunirse con él en la cocina y luego se sentó y puso a cabo su  plan.  Se  quedaría  otra  semana  para  que  pudiera encontrar un reemplazo, pero entonces, se iría.

Pierce no estaba muy contenta con su anuncio — ¿Te vas  en  una  semana?  Eso  es  cinco  semanas  antes  de  lo previsto —.

— Lo sé, y por eso me quedaré una semana más para darte  tiempo  para  que  encuentres  mi  reemplazo.  Tu  y  yo sabemos que es lo mejor —.

—  ¿Lo  mejor  para  ti?  Porque  ciertamente  no  es  lo mejor para Kylie —.

— Especialmente para Kylie—, exclamó. —. Mira lo que  le  pasó  bajo  mi  cuidado.  Nunca  sería  capaz  de perdonarme si las cosas hubieran terminado... peor.

—  Celine  —,  dijo,  con  el  rostro  lleno  de exasperación  —,  no  fue  tu  culpa.  Podría  haber  ocurrido bajo el cuidado de cualquier persona.

—  Pero  sucedió  bajo  el  mío.  ¿No  entiendes  lo  que eso  significa  para  mí?  Kylie  casi  muere  —.  La  culpa  se extendió  por    su  cuerpo  y  sentía  que  su  corazón  se rompería.

—  Celine,  ¿Puedes  detenerte?  —  La  voz  de  Pierce fue  dura  —.  Lo  que  ocurrió  fue  un  accidente.  Podría haberle  pasado  a  cualquiera  de  nosotros,  que  se  nos olvide cerrar la puerta. Sé que no fue intencional.

Celine  contuvo  el  aliento,  con  los  ojos  muy  abiertos por  la  sorpresa  —.  No  me  crees.  Piensas  que  fue  mi culpa.

—  No  estoy  diciendo  eso  —.  Pierce  estaba mirándola deslumbrado —. Cualquiera de nosotros, tu, yo, la  señora  Simpson,  podríamos  haber  dejado  la  puerta abierta.  No  estoy  tratando  de  echarte  la  culpa.  Sólo  digo que incluso si hubieras sido tú, no te condeno por lo que pasó.

Ahora  él  estaba  cambiando  su  historia.  En  la  mente de  Celine,  Pierce  tuvo  la  culpa.  Esta  discusión  sólo confirmaba  que  había  tomado  la  decisión  correcta.  Tenía que irse tan pronto como sea posible.

— Pierce—, dijo en voz baja —: Me he resignado a la idea. Sé que no me confiarás a Kylie nunca más, por lo que  es  mejor  para  todos  nosotros  si  la  dejo.  Por  favor, empieza a buscar mi reemplazo.

Pierce  estaba  frunciendo  el  ceño  ahora  —  ¿Es  tu última palabra sobre esto?

— Sí. Es mi última palabra —, dijo, manteniendo su cara en blanco a pesar del vacío que sentía en su interior.

Si no se iría. Se perdería tanto de Kylie. Y de Pierce.

Y a pesar que él había dicho que no tenía que irse, a pesar que  dijo  que  todavía  confiaba  en  ella,  esa  era  la  gran pregunta que le hacía querer huir. ¿Cómo sabía que podía confiar en ella misma?

Había  dejado  la  puerta  abierta,  a  pesar  de  que claramente podía recordar cerrarla. Pierce parecía pensar que sí, aunque no lo admitía. Estaba tan segura y pasó lo que pasó. ¿Cómo podía estar segura de que no volvería a suceder?

No, por el bien de la seguridad de Kylie era mejor si se  iba  muy  lejos...  no  importa  que  su  corazón  se  rompía ante la idea.

***
Dieciséis  días.  Habían  pasado  dieciséis  días  desde que Celine había visto por última a Kylie y Pierce. Había pensado  que  las  cosas  mejorarían  con  el  tiempo,  que  el dolor  finalmente  desaparecería,  pero  había  empeorado.

Estaba muy lejos de Kylie y fue como estar separada de su propia hija.

Este  verano  había  tenido  una  familia.  Una  familia muy diferente de la que tenía en Francia, pero una familia.

Y los extrañaba como a los de su propia carne y sangre.

Había  intentado  difícilmente  no  inmiscuirse  en  sus vidas,  pero  no  había  sido  capaz  de  resistirse  a  llamar  a Kylie  y  lo  había  hecho  casi  todos  los  días  desde  que  se fue.  Pero  llamar  no  era  lo  mismo  que  verla,  abrazarla, oliendo fragancia a flor de su cabello.

Celine se había asegurado de llamar a la casa durante el día, cuando Pierce no estaría alrededor. No sabía si su corazón podría escuchar el profundo timbre de su voz sin romper a llorar. Lo echaba mucho de menos, sin palabras que  lo  pudieran  describir.  Tenía  miedo  de  que  si  alguna vez    lo  vería,  se  derrumbara  y  dejara  escapar  lo  que realmente  sentía  por  él.  ¿Y  qué  lograría  con  eso?

Probablemente el se quedaría mudo de vergüenza o huiría a la salida más cercana.

Hoy,  sin  embargo,  no  le  importó.  Tenía  que  ver  a Kylie  de  nuevo.  Cogió  el  teléfono  y  marcó  el  número  de celular de Pierce. Ante el sonido de su voz un temblor la recorrió.

—  Pierce,  es  Celine—,  dijo  en  voz  baja  —  ¿Tienes un minuto? — Odiaba no saber si había interrumpido una reunión.

— Sí, adelante —. Pierce sonaba formal, cortante.

— Me preguntaba si me dejarías visitar a Kylie. Me encantaría ir hoy si eso está bien para ti —. Había dicho todo en una frase, debido a las ganas de sacar las palabras antes de perder el coraje.

Silencio. Esa fue la respuesta en el otro extremo de la línea. Silencio total.

—  ¿Hola?—,  dijo  Celine  al  teléfono.  ¿Qué  tal  si colgó?

—  Celine  —.  Pierce  estaba  hablando  de  nuevo.  Por fin — ¿Cuándo te dije que no podías ver a Kylie?

— Bueno... nunca—, dijo ella, sintiéndose estúpida.

—  Exactamente.  Entonces,  ¿Por  qué  crees  que necesitas  mi  permiso?  Hablaste  como  si  esperaras  que dijera que no —. La voz de Pierce sonaba fresca. Parecía que lo había ofendido.

— Lo siento, yo no quería molestar…

—  ¿A  qué  hora  te  gustaría  visitarla,  Celine?  —.  La interrumpió a media frase.

— Estaba pensando ir a las dos de la tarde —. Había elegido específicamente ese momento porque sabía que él no estaría en casa.

—  Bien.  Voy  a  decirles  que  te  esperen  —.  Y  luego colgó.

Él  no  le  había  dado  la  oportunidad  de  decir  adiós.

Bueno,  era  mucho  querer  volver  a  verla.  Ni  siquiera  le había  preguntado  cómo  estaba.  Era  obvio  que  los sentimientos  entre  ellos  estaban  en  polos  opuestos.

Sintiendo  desolada,  puso  suavemente  el  auricular  en  la base y se levantó para vestirse para su viaje.

Casi  dos  horas  más  tarde  Celine  estaba  en  el  largo camino  de  la  entrada  de  la  casa  que  había  sido  como  su hogar  durante  la  mayor  parte  de  este  verano.  Su  corazón se  aceleró  por  la  anticipación.  Saltó  fuera  del  vehículo, abrió la puerta de atrás y agarró la enorme bolsa de regalo con  el   Set  de  la  Muñeca  Dolly   con  veinticinco  trajes  de moda. Sabía que a Kylie le encantaría vestirla.

Subió  los  escalones  y  tocó  el  timbre,  con  una brillante  sonrisa  en  su  rostro.  Tenía  ganas  de  ver  a  la señora  Simpson,  también.  Siempre  había  encontrado  en ella una agradable compañía.

La puerta se abrió y Celine se encontró mirando a la cara delgada, bien formada de Sophia Redgrave.

La  sonrisa  de  Celine  se  fue.  ¿Qué  estaba  haciendo Sophia  allí?  ¿Había  utilizado  su  partida  como  una oportunidad para entrar en la vida de Pierce?

— Buenas tardes, Señorita Sophia—, dijo cuando se recuperó —. Estoy aquí para ver a Kylie.

Sophia asintió, pero como de costumbre no había una sonrisa de saludo —. Estábamos esperándote.

Abrió más la puerta así que Celine podía entrar luego la  llevó  al  otro  lado  del  vestíbulo  y  el  pasillo  —.  Kylie —, llamó —. Celine está aquí.

De  la  nada  un  bulto  de  color  rosa  y  amarillo  salió volando  hacia  ella  y  Celine  tuvo  tiempo  suficiente  para dejar caer la bolsa de regalo y coger a Kylie cuando ella saltó a sus brazos.

— Celine, te extrañé mucho —, gritó y envolvió sus brazos alrededor del cuello de Celine.

— Te extrañé, también,  cherie.  Muchísimo —. Celine cerró  los  ojos  y  disfrutaba  la  sensación  del  pequeño cuerpo en sus brazos. Olía a fresas y melocotones.

Todavía se abrazaban cuando oyeron el rugido de un motor en el frente.

—  ¡Papi!  —,  gritó  Kylie  y  se  retorció  tanto  que Celine tuvo que sostenerse del suelo.

¿Papi?  Tenía  que  ser  Pierce  a  quien  Kylie  llamaba papi, pero, ¿Cuándo empezó a hacer eso?

Luego, el pensamiento de Pierce hizo que su corazón comenzara  a  acelerarse.  A  pesar  de  sus  esfuerzos,  hoy vería Pierce de nuevo. Que feliz estaba.

Poco  a  poco,  tratando  de  parecer  casual,  siguió  a Kylie  al  porche  delantero.  El  corazón  le  dio  un  vuelco cuando lo vio.

Pierce  estaba  saliendo  de  un  jet  Porsche  negro,  con gafas de sol todavía en su rostro. El sol brillaba sobre su cabello  chocolate  oscuro.    Le  parecía  súper  sexy  en  su traje negro y corbata roja.

Kylie estaba corriendo hacia él ahora. Él la levantó y le dio un gran beso en la mejilla.

Como Celine deseaba ser ella.

Luego levantó la vista y muy lentamente se quitó las gafas  de  sol  de  sus  ojos.  Y  allí  estaban,  esos  hermosos ojos  verdes  que  parecían  que  podían  ver  en  su  alma.

Estaba mirándola a ella y en sus labios había el indicio de una sonrisa.

Sin soltar a Kylie de su brazo Pierce caminó y subió los escalones hasta estar de pie frente a ella.

—  Hola,  Celine  —,  dijo,  mirando  hacia  abajo mientras ella se quedó mirando fijamente.

—  Hola,  Pierce  —.  Se  aclaró  la  garganta  —.  Pensé que estarías en el trabajo.

— Estaba —, dijo —. Decidí volver a casa antes de tiempo.

—  ¿Por  mi  culpa?  —.  Dieu,  ¿Tenía  que  decirlo  en voz alta?

— Por tu culpa —, dijo y había tal sentimiento en su voz que Celine parpadeó.

—  Papá,  Celine  volvió  a  casa  para  quedarse—, Kylie gritó —. Estoy muuuy feliz.

Con  los  ojos  muy  abiertos,  Celine  miró  a  Kylie.

Ahora ¿De dónde saco eso? No quería engañarla —. No, cherie, estoy aquí solamente de visita —.

— No, no lo estas. Has vuelto para estar conmigo—, insistió  la  niña.  Comenzó  a  retorcerse  en  los  brazos  de Pierce —. Quiero ir a que mamá—. Y extendió la mano a los dos brazos hacia Celine.

Celine jadeó y unas lágrimas rápidas se asomaron en sus ojos. Su rostro se arrugó y las lágrimas se derramaron sobre sus mejillas —. Kylie, querida, dulce Kylie —, fue todo lo que pudo decir, un nudo en la garganta le impedía expresar  sus  emociones.  Extendió  la  mano  y  la  tomó Pierce y hundió la cara en el cuello de la niña.

—  Todavía  amo  a  mi  vieja  mamá  —,  susurró  Kylie —, pero te quiero como mi nueva mamá ahora.

—  Yo...  —  ¿Cómo  podía  decirle  que  eso  le encantaría más que nada en el mundo, pero que no podía pasar? —. Yo...—.  Lo intentó de nuevo, pero no podía ir más allá.

Pierce se acercó a ella. Mientras ella sostenía en sus brazos a Kylie se quedó mirándola a los ojos —. Celine, como  puedes  ver  a  Kylie...  y  a  mi...  estamos  teniendo dificultades  para  vivir  sin  ti.  Cuando  te  fuiste  te  llevaste una parte de nosotros contigo. Te necesitamos.

Celine lo miró, sin poder creer lo que oyó —. Kylie me necesita —, susurró —, pero ¿Tú?

Él  le  dirigió  una  sonrisa  que  era  todo  lo  que necesitaba saber —. No puedo vivir sin ti, Celine. ¿No te gustaría volver a casa, pero esta vez como mi esposa?

Celine  había  estado  esperando  con  gran  expectación esa  pregunta,  toda  su  vida  la  había  estado  esperando  y ahora  el  hombre  de  sus  sueños  estaba  esperando  su respuesta. ¿Era un sueño?

— ¿Estás seguro? —. Susurró Celine — ¿Ya no estás enojado conmigo?

—  Nunca  estuve  enojado  contigo.  Te  amo.  Has  sido mi ángel milagroso desde el día en que nos conocimos —.

—  ¡Sí!  —.  Kylie  se  rió  —.  Mamá  y  papá  se  van  a casar.

—  Espera,  Kylie  —,  dijo  Pierce,  riendo  —.  Celine todavía no ha dicho que sí.

— Sí, sí, sí —, dijo Celine mientras lloraba y se fue a los brazos de Pierce, que se mantenían abiertos.

Y así, se abrazaron, Pierce, Celine y Kylie, los tres, felices de saber que eran ahora una familia.

 

EPÍLOGO

 

Kylie  era  la  niña  más  hermosa  en  el  mundo.  Poco  a poco  y  con  cuidado,  con  el  rostro  radiante  de  orgullo, dejó  el  vestíbulo  de  la  iglesia  y  se  dirigió  por  el  pasillo con  su  cesta  de  pétalos  de  rosas  rojas,  repartiendo  las flores por todo el camino.

Siguió  un  portador  de  anillos  muy  nervioso,  un pequeño amigo que ella había hecho en su primer día en el colegio.  Con  su  traje  negro,  el  pequeño  caballero caminaba  delante  de  Kylie,  parando  para  comprobar  que ella todavía estaba allí.

La  iglesia  estaba  llena  de  amigos  y  familiares, incluyendo a Claire, Sylvan y Marc. La familia de Pierce estaba allí, también, Isabel y Carlos de Hawaii y Sharon, su marido y sus dos hijos de San Diego.

La  señora  Simpson  sonrió  mientras  miraba  hacia  la parte  posterior  de  la  iglesia  y  vio  a  Celine  de  pie  allí, esperando al organista para iniciar la marcha nupcial.

Sophia  estaba  en  la  congregación,  también,  luciendo más sofisticada y elegante que nadie en la iglesia. Era la mayor sorpresa para Celine. Al saber que Pierce le había propuesto  matrimonio,  parecía  haber  cambiado  toda  su actitud, como si aceptara que ya no tenía sentido fingir. No era  se  cálida  y  acogedora,  pero  se  convirtió  en  una  gran fuente  de  asesoramiento  para  Celine  mientras  se preparaba para su gran día.

Para mayor sorpresa y alivio de Celine se resolvió el misterio de la puerta de la piscina. Era Sophia que había dejado la puerta abierta y no Celine. Había llegado por la mañana temprano para pedir prestado la red para darla a su limpiador de piscinas. Era muy temprano en la mañana como  para  despertar  a  alguien.  Fue  sólo  cuando  oyó  la señora  Simpson  habla  sobre  el  misterio  de  la  puerta  que se  dio  cuenta  de  su  papel  en  la  experiencia  cercana  a  la muerte  de  Kylie.  Se  disculpó  con  lágrimas  y  desde entonces se había convertido en el mayor aliado de Kylie, incluso en los momentos en que merecía ser castigada.

Ahora  era  el  momento  de  Celine  de  caminar  por  el pasillo. Al comenzar la marcha nupcial levantó la cabeza.

Su  corazón  se  disparó  mientras  sonreía  al  hombre  que  la esperaba  en  el  otro  extremo.  Alto,  moreno  y deliciosamente guapo en su traje y corbatín, Pierce estaba sonriéndole  y  en  sus  ojos  había  una  luz  que  le  dijo  que nunca dudaría de su amor de nuevo.

Y así, mientras los acordes de la marcha llenaron la iglesia  dio  un  paso  adelante  con  orgullo,  lista  para comenzar su nueva vida como mamá de un ángel y esposa de su amado, Pierce D'Amato.

 

FIN

Gracias por leer!

 

Para recibir noticias de mis historias nuevas, por favor unése a mi lista de correo a

www.judyangelo.blogspot.com

(Haciendo clic en el botón de la izquierda puedes traducir el blog en Español) 

Volumen 1: ‘Domado por el

Multimillionario.’.

Ahora disponible.  Pruébalo!

 

Me encantaría saber de ti!  Envíame un correo electrónico a: judyangeloautora@gmail.com
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